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Pueden  laa lla n d u ra a  de apreciación, que 

todo lo convierten  en  sín tom as de alza, ser 
perm itidas cuando  el m ercsdo parisiense lleva 
a los corroa d inero  en  can idad  suficiente para 
co n tra rre s ta r el efecto de los acontecim ien­
to s ; p ero  cuando esto  no sucede y  P arís  v a ­
cila, eomo ha ocurrido e s ta  sem ana, cerrar 
los ojos á ia  realidad  p o r m iedo de verla  tal 
cual es, re s u lta r ía  inocen te , si no fuera , que 
sí lo es, perjudicial.

Kl d inero  h a  encarecido algo  en  Paría , y  sin 
du d a  I o r esto  los valores abara tan ; en  el fon­
do, la  situación  no es o tra . A dem ás, la  paz 
en tre  el Jap ó n  y la  C hina, y  la  suscripción del 
Credil Fcmcier {250 m illones de franco?, en  
obligaciunes de á  500 con el 2,80 p o r 100 de 
in terés anusl) no ta n  lucida como fuera de de­
sear, son m otivoe m ás que suficientes p ara  
serv ir de p re tex to  ó de fúndam e to  á la  baja.

En Ma ¡rid ae n o ta  una  g ran  penuria  eu  e l 
m ercado, y  una  g ran  indiferencia; como uo 
h a y  grauiíes posiciones, no g randes luchas: 
el hecho de que el fia  de m es y e l fln próxim o 
estén  nivelados, p rueba  que  n o  hay grandes 
esperauzss p ara  el m es que viene, y  prueba 
asim ism o que tam poco h a y  g randes partidas 
que tra sp a sa r .

L a  incertidum bre ea el resu ltado  palpable 
de todo esto ; y  cuando el m ercado e s tá  in ­
c ie r to , es im posib le  hacer consideraciones 
acerca de él. L os especuladores t .a ta u  de ¡a- 
l ir  del dia, como dicen  ellos, y  n in g u n o  m 
m ete  en  hacer cálculos p ara  u n  porven ir m ás 
6 m enos próxim o. V erdad es que p ara  cálcu­
los de e s ta  clase ae necesita  la  ex is ten c ia  de 
grandes especuladores, y  cato es p rec isam en­
te  lo que ah o ra  no h ay .

La ® es la  cuestión  de C uba, y  todas laa m i­
radas e s tán  pend ien tes de lo que suceda del 
lado a llá  del m ar; ya nad ie  se figura q u e la  
cuestión  carezca (íe im portancia , como afecta- 
rou  creer m uchos confiados en las ¡.rim eras 
sem anas de la  iusurrccoiÓQ. y lo que  d e  allá 
venga, será  lo que m ayor in fluencia akauc©  
sobra nuestro  m ercado.

L a  liquidación que se avecina no insp ira  
tem ores, aun habiendo sido ta n  movido y a b u n ­
dan te  en  oscilaciones e l m es, y  p o r lo tan to , 
m á s  que preocupación p o r lo p resoo te , parece 
ten e r el m ercudo su  atención fija en  lo que 
pueda sobrevenir.

Los valores a i contado h au  ten ido  su  m ayor 
anim ación en e l m ercado de títu lo s  pequeños; 
las operaciones en p a rtid a  van  siendo poco 
abundantes.

L a  n o ta  m ás  significativa es la  firm eza do 
los francos, cada d ia  m ayor 

L a  sem ana h a  resu ltndo , a in  em bargo, uua  
sem ana d e  alza en todos los valores, exeep- 
tu au d o  el ex terio r; laa o.'cilaeiones se han  re ­
ducido á  u u  m ovim iento hac ia  a rrib a  en  el 
irineipio de la  sem ana, y  u n  decaim iento pau- 
a tin o  después 

Véase cómo:
E l 4 por lo o  in te rio r a l contado retuvo  toda 

la  sem ana m uy firm e, y  a lgunos días con m e­
d iana  ac tiv idad , sobre todo eu el m ercado de 
pequeños E l .sábado an te rio r quedó á  QO,!!), 
subió á  80 y cierra, en  alza de 15 céntim os, 
k l O y  l l4 . ,  ,

E l fin de mea subió  de 69,90 á  TO.OB, si­
guiendo la  m ism a m arch a  que  el co n tad o .

E l ex te rio r estuvo  pesado toda  la  sem ana, 
a u n  cuando no  le faltó  quien  acudiera  á  sos­
ten erle  en  m om entos de apuro ; pero como los 
m ism os que sosten ían  e ran  los que  llevaban 
el papel, el efecto ú ti l de la  m an iobra  ha sido 
escaso: su  oscilación h a  sido desde 81 por 100 
b a s ta  81, cam bio de prim era h o ra  del sábado 
ú ltim o , p a ra  ce rra r c l m ism o día ó 80 y ll4 , 
con baja  de Í)i4 po r 100.

E l am ortizable subió de 80,20 á  80,50, con 
poco m ercado y  pocas operaciones, tíe soatie- 
u e e n s u  cam bio, s in  em bargo, porque hay 

• esperanzas de que  m ejore su  p o rven ir. E l 
p resen te  ea b ien  anodino.

Cubas viejas; firm es, por reg la  general, 
de 104 du ros h an  subido á  105,10 p ara  quedar 
á  104,80, con 8o céntim os d e  alza.

C ubas nuevas De 96,50 á 91, p a ra  cerrar 
á  96,50, e s to  es , s in  diferencia de sábado á  sá- 
b td o - ,  , .

O bligaciones del Tesoro a l o  por 100, de
100,%  á 101,05.

L as eédulaa a l  5  del Banco H ipotecario , 
de 99,30 á  99,60. ,

El Banco de E spaña, d e  386 a  388, en  alza
in in te rru m p id a , po r m ás  que  su  m ercado h a  
sido de m uy  poca en tid ad .

L as acciones de tabacos, q u e  tam poco están 
m uy  an im adas, h a n  hecho desde 186,’J 5 á l8 9 , 
para  quedar á  181 por 100.

L os francos h an  estado  pedidos to d a  la  se 
m ana, v  en  alza desde 12 por 1 0 1 á  13.

L as fib ras, desde 28,20 h a s ta  28,48 pesetas, 
cam bio del v iernes. El sábado no se  h an  coti­
zado.

U N  B U E N  E J E M P L O
«H a llegado  el m om ento  d  - p rec isar qué 

m ed idas son necesarias p a ra  renovar n u estra s  
re lac iones com erciales ex te rio res y p ara  a b n r  
de nu< TO á la  príjducción nacional la s  salidas 
que  h a  i er(íjdo.> j  j  i

T a l e s , en  pocas p a lab ra s  condensado, el 
prob lem a económ ico francés, que  tam bién  
pudiéram os decir que español, ú ltim am ente  
exam inado en e l G ran  T eatro  de B urdeos por 
e l ilu s tre  econom ista  Mr. León Say. Parécenos
que  e l conocim iento V la  d ifusión  de su s  ()b-
servaciones es una  obra hon rada , y  persuad i­
dos eomo es tam o s óe ello , dedicarem os á su 
resum en  y com entario este  artículo , que  las 
condiciones actuales de la  po lítica  económica 
española hacen que sea  d o  u n a  tr is te  y  evi 
den te  u tiiídad

L a  exposición que de los antecedentes del 
jrob lem a h s  hecho Mr. León Say e s , desde 
luego , in te resan te  y  tieue e l ca rác te r de ca­
p itu lo  suprem o en la  h is to ria  un iversal del 
rég im en  económico de las naciones. D oade el 
o rado r dijo F rancia , podem os decir E spaña 
noso tros. La concurrencia m ercan lil es, en 
efecto, cuornie, y  sobre erto  (;S inm ediata des-

l

d e  el p u n to  en  que, seg ú n  la  exacta  frase al 
oso. los m edios de com unicación b r r a ro n  las 
d iatancias, y en  que  los m ism os países sepa­
rados por el m ar han  llegado á ser, en  reali­
dad , y  económ icam ente hablando, países lim í 
tro fes. b in  du d a , pues, que e sta s  d iferencias 
eu  la com unicación y  relací()ne8 de los pue­
blos m erecen el títu fo  de perturbacionca ver 
daderas.

¿Y cuál h a  sido la  consecnencia? L a  que no 
podía m enos de o cu rr ir, siendo el poder oñ 
c ia l débil y  la  concepción d e  la  libertad  m uy 
im períecta; que  todas las in d u s tria s  nacioaa- 
n a ie s  han  apelado a i  rég im en  proteccionista.

No im portando  m ucho p a ia  e l c a s o  que 
sean  ó no an te rio res á e e  rég im en  la s  con­
diciones anorm ales de los m ercados, lo  cierto  
es que aquellas hac  consistido , y  todav ía  con­
sis ten , en  u n  deeequilib  io e n tre  la  energ ía  
d e  1* facu ltad  d e  producción y  la del con­
sum o.

¿E s que  se  pro  ’uee dem asiado  y se consu­
m e poco? D ifícil es d e te rm in a rlo , pero e l des­
equ ilib rio  indicado, y  la  pertu rbación  econó­
m ica  que de é l se s igue , cosas so.i llan as y  
ev iden tes.

L a  Ig le sia  proteccionista celebró su  conci­
lio cnive> sa l y dictó sus cánones al m undo.
No fué u n  proteccionism o can to , enem igo de 
ex treu ios que bien pronto  h ab rían  de revelar 
sn  deb ilidad  esencial, sino que  fue el p ro tec­
cionism o uilra, e l proteccionism o de los apa- 
sronados en quiénes parece ser ingén ito  soñar 
y  tem erlo  todo, co-uo s i  del delirio de laa  p e r­
secuciones estuvieran  poseidos.

D e aqui e l considerar [odioso cuan to  en 
v is ta  de los propios y  parciales in tereses no 
estuv ie ra  organizado; d e  ah i tam bién—cosa 
m uy de n o ta r p a ra  en tender la s  in justic ias 
posibles y  reales en las legislaciones económ i­
cas u ltram arin as— el ex trem o inrenaato  de 
considerar á las colonias como b estias  de car­
ga , siem pre aparejad»8 á  n u es tra  u tilid ad  y 
C 'nveniencia.

¿Los principios de conducta , lo m ism o en 
F rau c ia  que  ea  K spaña, de ese proteccionis­
m o, cuáles fueron? Se han  reducido por lo co­
m ún  á  la  am enaza, q o e  es achaque de tocio 
rég im en  falso, parcial y  despótico; h au  con­
sistido  casi-siem pre en u n  cau to  a te rrado r de 
desdichas, y  vestidos de pontifical los sacer­
dotes de la  escuela h a n  procurado , siem pre 
que h a n  podido, rep resen ta r en la  C ám ara y  
en  el meeling, en  los debates y  (jn la s  confe­
rencias, el p«pel de dioses im ta(Jo8, furiosa 
m ente  d ispuestos á  desencadenar sobre la  t i e ­
rra  un*  calamióRd cualquiera, p ara  m ayor 
bien del pretendido provecho de lo s a g r ic u l . 
to re  , a sí como para m ás honesto recreo de 
los falsos dioses agrícolas.

H a s t n  o q . . í  l a  p n z io  d o  c r i t ic a  ecou iU n ica  o u  
e'. discur.-o de Mr. LeOu 8ay.

I.OB o tros aspecto.' cu lm inan tes d e  e rta  de- 
claració:i form ulada por un esp íritu  sincero, 
no tienen  en  España m enor aplicación (jue los 
an terio r, ente citados, u i necesilíia  co m en ta ­
rio  alguno, in sp irados como es tán  e  i criterio  
ta n  irreprochable  de justic ia .

O bserva M r. León Say, el propio inodo 
que en  E-ípaña lo p u ed en  ad v e rtir  qu ien re  
observen menos, cómo ta n  solo e l llam ado re- 
gim en de protección h a  podido estaolecerse 
merea-l á  la  ex is ten c ia  de los G obiernos débi­
les, á  la  ineficacia de los d iscursos elocuentes, 
rém oras aquellos é inconvenien tes estos para 
la  D egollación de tra ta d o s  de com ercio sobre 
la  base de u n a  reciprocidad racional de ta r i ­
fas lo su fic ien tem en te m oderadas p a ra  llegar 
á u n  m ovim iento serio , exportador é im p o rta ­
d o r, en tre  la  naci(5ny los países co n tra tm te s .

So h a  acu d iio , en cambio, al_ juego de la  
ta r ifa  m in im a, que en ú ltim o  térm ino d a  lu ­
g a r  a l «¿('«« ísm  aritm ético , que au tom ática­
m en te  m u es tra  el diplom ático, sin poder a g re ­
g a r  o tra  cosa que gesto s m uy am ables Y no 
es preciso reflexionar m ucho para i l e g y  a  
en tender que  e - te  ea u n  procedim iento in tan - 
ti l ,  sin dudü poco d ign  de la  respetab ilidad  
de las naciones.

L a  opinión pide con tra  todas es ta s  a ltera  
ciones del derecho, con tra  todas es ta s  false - 
dades del e sp ir ita  de libertad , ig ua lm en te  n e ­
cesario en  las relaciones económ icas que en 
las expresiones del sufragio; la  conciencia n a ­
cional, suficientem ente aleccionada, y a u n  d i ­
ríam os escarm en tada , p iJ e  ya á  estas horas 
que los p roductos puedan  ven(1er8e en  cond i­
ciones m ás  favorables, en té rm inos que sea 
posible a lim en ta r e l consum o, aprovechando 
todo lo ú ti l que  puedan  los dem aa vendernos.

D a ig u a l su e rte  se  desea que á  lo s nego­
ciantes se ofrezcan m edios de ennoblecer sus 
cálculos leg ítim os p sra  que exam inado  el pro 
y e l co n tra  d e  las operacionee de sua tráficos 
puedan ser consen tid  s  las m olestias ú tiles , 
acep tad as las com pensaciones racionales que 
se ofrezcan, y en  cua qu ier caso lleg u e  á p ro - 
cederse con toda la  am p litud  que  e l pun to  de 
v is ta  genera l coDsieirte.

Y el corulario ind ispensab le  en  ta l p rogra­
m a c laro  e s t i  que  consiste  en q u e re r la  l i ­
bertad  del Gobierno, dejándole c a r ta  blanr» 
en la resistencia  y  en k  concesión, no aori- 
íionándo le  en tre  laa dos grandes m urallas 
q u e  se llam an  la  tarifa  m áx im a y m in im a.

I.ejoe, pues, do s--gutr las p rác ticas  arb itra  
rías dt; la  política  proteccionista, desacred ita­
d a  y  v igente, preténdese ev ita r con la  ten d ea  
cía defendida que los m in istros no d iscu tan  
los in tereses personales de regiones ó em pre 
sae d eterm inadas, n i h ag an  leyes que, en  l u ­
g a r de ser g enera les , suelen ser d ictadas en  
v is ta  del aprem io dcl caso particu la r, pues si 
los m in istros que a^i ob ran  m albara tan  e l in ­
terés del derecho, no ea preciso ad v e rtir  que 
pueden ocasionar n u es tra  ru ina.

De todo ste  len g u a je  p ruden te  ¿quien no 
podrá sacar enseñanzas útiles? N uvstra  s i tu a ­
ción económ ica las ex ige  tam bién  p o r m anera 
elocuentísim a y con la  ag rav an te  que en  ta les 
casos ofrece la  contem plación de la  desdicha 
en  casa pobre.

¿No hay  aqu í G obiernos débiles? ¿No es ta ­
m os á  m erced de u n a  com binación artificiosa 
de tra ta d o s  y tarifas? ¿No sucede oir que  se 
pue(de defender la  dem ocracia y iireer en  la 
protección que consagra lo s a jíe tito s de los 
vaca» gordas, m ien tra s  m enosprecia y  se n e  
de le necesi lad  y p en u ria  de las Bacas? Y por 
u u a  to ta l dU ipae ou de la  cu ltu ra  y  una  la ­
m entab le  equivocación de los térm inos, p ara

em plear el calificativo m ás  piadoso ¿no suce­
de o lv idar que la p ro te s ta  que en m uchas a l­
m as ei.ciende cl rég im en de la protección no 
ea o tra  cosa que conocim iento de u n  sofism a 
por el cual se  requiere, en  la  relación econó­
m ica a l m enos, n e g a r  ia  obra_ civilizadora, 
equ ita tiva  y liberal de nuestro  siglo?

«(•jor seria , aplicando a l caso una  c ita  he­
cha por Mr. León Say, volver a l procedim ien­
to  ho landés en las Molucaa, cuando  p ara  ev i-  
ta r  que  el exccoO de producción llegase á a l­
te ra r la  balanza de los precios, se cec id ia  das- 
t r n ir  e l sob ran te  Ue la  cosecha dcl clav . Me­
jor seria  eso que  d is im ular, cuando y a  las 
p ro testas  co n tra  ei rég im en  im peran te  son 
ta n  vivas; y  m ejor qne todo ello vendría  á  sor 
una  negaciÓQ ro tu n d a  de t(cda la  oLra m oder­
n a  que se dice acep tar m ien tras  en  ella se 
hace ó pre tende hacer el in g e r to  absurdo de 
una  legislación financiera p roh ib itiva , eq u i­
valen te  á  la  re g ia  de D erecho foral en  11 Edad 
Media.

tíi en  la  doctrina  y  la m esura , e l conoci­
m ien to  de la  re a  idad  y  e l dom inio de las
ideas que puede ad v e rtir  cualquiera en el d is ­
curso de Mr. León Say, no encuen tran  loa po- 
litieoa españoles u n  buen  ejem plo, confesam os 
palad inam en te  que  hay  algu ien  aqu í, ó ellos o 
noso tros, que  de la  providente m ano de Dios 
e s tá  dejado.

LA CAMPAÑA DE CUBA

A yer no se facilitó á  la  p rensa  n in g ú n  d es­
pacho oficial. F uo  d ía  m uy ocupado con m o­
tivo  de la  llegaila  del correo. Tampoco éste 
tra jo  no tic ias de bu lto .

Sólo liem O ' v isto  que  el periódico habanero  
R evitla  Decenal del Avisador del Comercia n iega  
la  m u e rte  del famoso cabecilla negro  QidUer- 
món. ai bien asegurando  qoe se  halla  en  g ra ­
vísim o estado de sa lud , y  que es lógico supo­
n e r  u n  ex trem o desenlace.

S ea  ó u o  cierta ea ta  rectificación, en  uada  
puedo in flu ir den tro  de la  m archa  y desarro ­
llo de los sucesos de Cuba.

T am bién un  periódico filibustero  de Cayo 
H ueso, recibido el d ía  a n te r io ’, n iega  la 
m u e rte  de F lo r  Com bret, tom ando de ello pre 
te< to  p ara  bu rla rse  do loa españoles

De eato puede deducirse , una vez m ás, la  
razó n  d e  aq ue l refrán  que  dice que  «en eate 
m undo  t i  que  no se  consuela es u n  tontoi».

«

Cádii 28 ( 3 t . ) —S e  h a  em barcado cou rum -
' ' ‘̂ Á ra 'iieu 'lian  emVaricado con dootino i  C.i- 
b a  a lgunos oficiales, tro p a  y b astan te  m a te ­
ria l de guerra .

L’iS liierzas expedición .rias han  sido despe­
d idas con en tu s iasm o .

—D os de los cu a tro  batallones que se en­
cu e n tra n  en P uerto  Rico, han recibido orden 
d e l g en e ra l M artín e . Campos, y  se em barca­
rán  pnra el departam en to  O rien tal de la  O ran 
A n tilla  en  los p rim eros d ias del proxim o 
mea.

«
* *

A ú ltim a  hora se  nos h a  facilitado copia 
del a ig iiien te  despacho: 

eíJaiana  2 8 .—  Kl gobernador m ilita r  de 
P uerto  rt'íncipe partierpam e que una  p a rtid a  
de ,H0 hom bres m andada  por C astiU o, que 
apareció en  .Arroyo B lanco, fué batida e l d ia  
23 por fuerza de Ciego de Avil (, m andada por 
e l ten ien te  coronel tíalam anca.

El d ía  21 fué sorprendido el puesto  de G i- 
fotea, com puesto  de seis hom bre*, causándo­
os un  m uerto  y u n  herido . Fu(‘rzas de caba­

lle ría  d e  la  G uard ia  civil persiguen  á la  p a r­
t id a .—Camftw »

R E F O R M A S  P R Á C T I C A S
( ' C a r i a s  abiertas)

11 E ic s h  Sr. M iiisitt ie  Griciá j  Jie lic ít:
I I .

Como ten g o  el propósito  inqu eb ran tab le  
de uo ind icar á  V . K. solución a lg u n a  que  no 
sea inm ediataiiien te  rea lizab le , perfectam ente 
p rác tica  y  de ta l  u rg en c ia  que se im ponga so­
bre to d aa  las dem ás refo rm as d e  caraCter se­
cundarlo , ó  Bébrs aquella» que pud ie ren  re­
po rta r un  sólo cén tim o de g asta  al pobre y 
m altrecho  erario  público, h ab ré  de conside­
ra r  la  com pleta refo rm a de la  o rg an izack n  
tc r r ito  ia! jud ic ia l de E spaña  como u n  ideal 
ímpoábLe que pudiera  ser com parado con loa 
sueños de Cam panella, F ourrier, O w en y d e ­
m ás v isionarios, toda  vez que  un proyecto 
valiente sobre el p a rticu la r le v a n ta r ía  una  
verdadera  tem pestad  de egoísmos perjudieades, 
y  no p asa ría  en la s  C ám aras leg isla tivas, y 
por lo  tan to , den tro  del te rren o  de lo posible, 
so lam ente m e hab ré  de p e rm itir  ind icar la  
necesidad de que  su llcveu p ron to  á cabo los 
extrem (j8 siguientes:

1.° L igeras refo rm as en la  dem arcación 
del te rrito rio  en  a lg u n as A udiencias te r r i to ­
ria les y establecim iento  de proporcionH udad 
e n tre  el personal de m ag istrados de la s  m is ­
m a s  y  el núm ero de asun tos que  en dichos 
tr ib u n a les  se tra m ita u . ten iendo  en cu en ta  en 
la  proporción e l nú m ero  de hab itan tes que  el 
ta r r ito r io  de cada A udiencia eoutiane.

2.® D otación á  cada A udiencia provincial 
del núm ero  de m ag istrados necesa io pare  
que no su fran  retraso  los a su n to s , tra s lad a n ­
do los funcionarios Innecesarios desde a q u e ­
llos tribuna les donde lo fueran  á  aquellos en
q u e  fuere  m ayor BU precisión; m edula de r e ­
la tiv a  d ificu ltad  dado que eu m uchas .Audien- 
ci.iS de escaso servicio ex isten  solo dos m a­
g is trad o s . ,

3." V ariación, ya p royectada, de la  de- 
m arcación de algunos Juzgados de p rim era  
instR ucia, respetando siem pre la  d iv isión  pro­
v incia l, y en aquellos tr ib u n a le s  de e s ta  clase 
en que la  cabeza del partido  estuv iese á  u n  
ex trem o del te rrito rio  del m ism o con no tab le  
perju icio  de los m oradores del otro ex trem o;

variación do la  cap ita lidad  del Juzgado , colo­
cándo la  en  e l pueblo m ás im p o rtan te  del cen ­
tro  del te rrito rio  correspondiente a l m ism o. 
E s ta  m edida h a  sido ob jeto  de repetidos enco­
m ios, y  no puede m enos de serlo ; así, pues, 
adem ás de favorecer g ran d em en te  á  loa ju e ­
ces y  escribanos haciendo m enor el trayec to  
d e  su s  salidas a l o tro  ex trem o  del d is tr i to , fa­
vorece tam b ién , y  en grande escala, á  los liti 
gan tes y  á  los tes tigos, pues á  todos los qne 
v iven  a l ex trem o  del d is trito  les abrevia ta m ­
b iéa  c l cam ino de su  viaje.

Con respecto a l prim er ex trem o, (5 sea a  la  
reorganización  de as A udiencias te rrito ria les , 
nada  m ás elocuente que  el sigu ien te  resum en 
deducido de las ú ltim as estad ísticas Judicia­
le s , tom ando  com o base e l núm ero  de asu n to s 
ingresados cada año y em pleando e l cálculo 
de la  m edia proporcional:

C orresponde despachar anua lm en te  4 cada 
m ag istrado  e l sigu ien te  núm ero de asuntos 
civiles: en la  A udiencia te rrito ria l de B arcelo­
n a  ochen ta  y  tre s  asun tos; en la  d e  M adrid 
ochen ta  y  dos; en  la de Sevilla c incuen ta  y  
tres; en I* d e  C oruña cincuenta y  dos; en la  
de G ranada cu aren ta  j  cuatro ; en  la  de B ur­
gos cu aren ta  y  tres; eu la  de V alladolid tre in ­
ta  y  uno; en la  de Valencia tre in ta ; en la  de 
Cáceres v e in t cua tro ; en la  de Pa m a diez y 
nueve; en  ia  de Ovled ( diez y  ocho; en la  de 
Pam plona trece; en la  de Z aragoza diez, y  en 
la  de L as P a lm as cinco.

E s evidente que  im pon endose el traslado  
d e  los m ag istrados de A udiencias ab rum adas 
de trabaj(j8, á  aquellas que estuv iesen  recar­
gadas, en  las cua les se  crearían  nuevas sec­
ciones p ara  lo  civil, 83 hab ría  de de ja r el n ú ­
m ero de juzgadores de aquello s tribuna les 
reducido á tre s  individuos so lam ente, y  por 
lo ta n to  h a b ría  que v aria r lo s artícu los 350 á  
359 de la  ley de Enjuiciam iento  civil relativos 
a l  modo de d ir im ir las d iscordias, p u liendo  
e s ta s  ser dirim idas con m ag istrados suplen­
te s  por turno, á  los cuales no ¡e les d aría  g ran  
can tidad  dü trab a jo , dada la  ra ra  vez que  las 
d iscordias oc d ren , y  deberían de igual m ane­
ra  ref(jrmarsQ el artícu lo  348 de la  referida 
ley, la  real o rden  de 1 de J u a  o de 1H15 y la  
sen tencia  del T ribunal Suprem o de 29 deN O ' 
viem bre de 1812, en a rm o n ía  con la  doctrina 
que acabam os de c ita r . Ks ev iden 'e  que con 
es ta  m edida no se h a ría  pe< r  la  condición do 
unos m ag istrados qu e  la  de otros, n i la  de 
unos su p len tes  que la  de sus com pañeros en 
los tribunales, hoy m enos recargados, toda 
vez que a l llevarse  m ás  personal á las A udien­
cias de m ás ssu o to s  se  hab ían  d e  crear en é s ­
ta s  nuevas secciones, que al haber de funcio­
n a r  sim ultáneam en te  con las secciones hoy es- 
d l «  r ia s^ ’süprencfilé
m edades, t r n to  en unas .Audiencias como en 
o tra -. No se  podría  ob jetar tam poco  que la 
creación  de es as nuevas secciones e n c e n tra - 
ría  eooio obstácu lo  la  io lta  d e  local o  sa la
Earn el funcionam iento  de Jas m ism as; pues 

arto  h s  dem ostrado la  p ráctica cuán  fácil es 
h ab ilita r  locales para esto s  servicios, como 
puede testim on iarse  en tre  o tra s  en  las A u­
diencias de C oruña V V allado lid , y  especial­
m ente  en  la  de Ovieiio, donde e l an tig u o  des­
pacho del p residen te  del tr ib u n a l está  sirv ien­
do como S a la  de lo civil hace m uchos anos, 
sin  pertu rbaciones en  e l servicio, n i oposición 
po r pavte de nadie.

J uan Manuel de CAPO .A.
(Secretario de la Audiencia de Pamplona.)

TELEGRAMAS
(DE LA AGENCIA FABRA)

Loa inglesea en NLcaragua
W ashington  2 l .— E l crucero  ing lés Rogal 

A rihur desem barcó en  C orinto u n  destaca­
m ento  de m arinos. L a  bandera b ritán ica  nota 
en la  población que s s  ha lla  por com pleto en 
poder d e  loe in g  e s e s .

Washington H a producido g ran  se n sa ­
ción en  loa E stndos U nidos la  n o tic ia  de que
los ing leses h a n  desem barcado en el puerto 
de C orinto (N icaragua) ocupando m ilita rm en­
te  la  ciudad. , . . , j

Como dieho puerto  es e l p rinc ipal do aq u e­
lla  R epública, y  cerrándolo se o n g in an  danos 
considreables a  los in taresesnorteam encanos,
la  situación  se considera sq u í m uy grave.

L os periódicos dicen que  el G obierno d e  loa 
E stados U nidos no te m ir i  m ás rem edio que 
in te rv en ir en  dicho asun to .

E n  to d a  la  A u ériea cen tra l ha producido 
g ran d e  efervescencia e l hecho m encionado, y 
ae tem e  que su rjan  serias eomplicacionea. _ 

Sueva York  28 —E l presidente de la  R epú ­
blica de N icaragua s e t a  d irig iiio  á  la  p rensa 
am ericana p ro testando  i  la faz del m undo  e n ­
tero  co n tra  e l a ten tado  d e  los ing leses, que 
han  violado las leyes in ternacionales p ara  lo- 
g ra r  una  aum a (¿116 do se les debe y p ide un  
a rb itra je . ^

A n tes  de sa lir  de C orin to  hab ían  sido ce-
ir a d a s  las puerta»  de los edificios públicos y  
llevádose la s  llaves .

E l vecindario de M anagua ba realizado u n a  
m an ifestación  en la s  calles co n tra  la  tom a 
d e  C orinto, á  lo s g rito s  de ¡Abajo los in -

Los m an iíestnn tes tra ta ron  de a rran ca r el 
escudo del consulado inglés; poro la  policía 
log ró  im pe .írselo . , „  ■.

E l vecií.dario  pide arm as a l G obierno.
Uoroa rebeliiés 

Tánaer 28.— S egún  no.ticias de Fez, los re­
beldes de R aham na han  su frido  u n a  im p o r­
ta n te  d e rro ta , de la que todav ía  no ee cono­
cen deta lles precisos.

La deuda del Paraguay
Buenos A ires  28.— E l Gobierno del P a ra ­

guay p resen to  a l C ongreso u n  proyecto da
lev ro ta tivo  a l  a rreg lo  de la  deuda ex te rio r, á 
cu so  pago de in tereses se destinaran  los in ­
g resos pr(jcedeutes (Je los dereeh(D9 de expor­
tac ión  sobro e l  m ato  y  o trca artícu los ag rí­
colas. . _ ,

China y el Japou
Londres 2 i  -  A ju ; g a r por las ú ltim as  noti-

c ias f e  P ek ín , el em perador de C hina no  ba 
aprobado aú n  definitivam ente el tra tad o  de 
p a s  con el Japón .

Bl em perador b a  querido conocer an te s  las 
opin iones d e  las legaciones ex tra n je ra s , y  al 
efecto el m in is tro  do Negocios ex tran je ro s h a  
dado c u en ta  m inuciosam ente á  su  soberano 
de U s conferencias que  celebró con los d ip lo­
m áticos a  red itados en  aquella  capital.

Se añade que el eiuperaúdor, en v is ta  de laa 
opiniones e x 're se d a s  por los rep resen tan tes 
de F r tn c k ,  A lem ania y  R usia, y  p a rticu la r 
m en te  el ú ltim o , persevera en su  resistencia  
d e  sancionar dicho tra ta d o  de paz.

La catástrofe ds Spinal
P aris 28 —L as no tic ias que se reciben de 

E p inal son  verdaderaniente desconsoladoras 
y  au m en tan  la  g ravedad  á im p o rtan c ia  del 
s in iestro , habiendo y a  la  tr is te  evidencia de 
que  el núm ero de v ictim as ex(3ede de ciento.

H an  llegado á  d icha localidad  varios re p re ­
se n ta n te s  de los poderes públicos p ara  a te n ­
der a l rem edio  de loa m ales que aú n  puedan  
tenerlo , y  soco rrer á  la s  nam erosas fam ilias 
fa lta s  de bogar y  de a lim en to s 6 que  llo ran  la  
pér(iida de personas q u e rid a s .

Política belga
E l G obierno, al re fo rm ar el 

sistem a tr ib u ta rio , h a  p rocurado  e v ita r  a lg u ­
n a s  soluciones propuestas por los socialistas, 
y  p a itic u ia rm e n te  en tre  e llas, el Im puesto 
progresivo, no so lam en te  sobre las u tilidades, 
sino  tam bién  sobre ei cap ita l.

S in  em bargo, se estab lecerá una  progresión , 
aunque modera(Ja, de a lg u n o s  im puestos.

L os accion istas de laa sociedades anón im as 
p agarán  e l 5  por IOO só b re lo s  beneficios.

Tam bién se  crea un im puesto  sobre la s  obli­
gaciones y la contribución te r r ito r ia l su fre  
n o tab les modificaciones, qne  tienden  princi­
p a lm en te  á reduc ir las cargas que  pesa i so­
b re  la  riqueza rú s tica .

El 1 de Ueyo
P arís  28.—E n casi to d as  las naciones se ha 

proh ib ido  p ara  e l 1 de Mayo toda clase de m a ­
nifestaciones a l aire libre, perm itiéndose sólo 
loa meelings en  local eerca(do.

C réese, por lo tan to , quo la m anifestación 
ob rera  del p resen te  año carecerá de la  im por­
tan c ia  que tuv ieron  los de a lgunos anteriores.

Las ñsstas da EUl
Berlín  2 8 .—Los rep resen tan tes  de loa pe­

riódicos ex tran jeros, que acuden á la  in a u g u ­
ración  del canal de Kiel, serán  objeto de todo 
genero de atenciones por p a rte  del G obierno 
y  de los period istas a  em anes. 
r i o Í V ^ a % ’lif^0Í^fit6\'ffla(^I3u y servicio ds 
su s  respectivos periódicos y se rán  m uy obse­
quiados por las com isiones nom bradas al 
efecto.

A MADRESELVA
C uando 4 principios dei m es de D iciem bre 

vió L u isa  desde su  v en ta n a  caer volteando 
en  alas del cierzo los copos de la  n ieve, se 
oprim ió su  pecho, suspiro hondam ente, pa li­
deció y  u n  escalofrío corrió , estrem eciéndola, 
por tocio su  cuerpo ...

S in tió  cóm o su  esp íritu  se  entenebrecía , se  • 
g ú n  BU m irada  llevaba h a s ta  éí la  b lanca  v i­
sión d e l paisaje  nevado ... De los ojos de L u i­
sa , fijos en las eenic isntas nubes q u e  el cielo 
cub rían , desprendiérouse dos lág rim as, las 
cuales, a l rodar por su s  m ejillas, parecióle á 
la  joven que  au gu raban  algo m uy  lú g u b re . 
C reyó oir u n a  voz ex trañ a , cuyo tim b re  sem e­
ja b a  el silbido d e lc i rzo, la i.ualdecíale; «Esos 
copos de la  nieve que arrem olinados se ag i­
tan  en  loa a iie s , quizá anuncien  el fln de tu  
d ic h a .. Si la  p ierdes, sólo el perfum e d e  la  
m adreselva, recién co rtada  en tre  los zarzales 
del m on te , ten d rá  poder para q u e  tu  e sp íritu  
recobre ta  perd ida calma.»

D e pronto  L u isa  se ecb i á reir.
¡Qué ton te rías  se ta  ocurrían! S iem pre seria 

1a m ism a rom ántica cursi. G racias á quo e s ­
ta s  tendencias de sil im aginación nad ie  las 
Bospechal», porque ella. m u je rp o « ííe« , ten ía  
m n y  buen  cuidado de ocultarlas. ¿Qué tem o r 
podía tañ e r á  la  nieve n i á  todas la s  crudezas 
del invierno? Q nedáraae eso p ara  io s infelices 
desheredados de la  fo rtuna . A  e lla  n a d a  le 
fa ltaba: e ra  todo lo  d ichosa que puede se r una  
m u j r  en este  valle de lig r im a s . Joven, rica, 
y  ¿por qué  no decirlo? herm osa, p róx im a a 
entazarM  con el elegido de su  corazón; re in a  
ind iscu tida  ó ind iscu tib le  en  loa salones de la  
a lta  sociedad, adm irada, ensalzada, lisonjea­
d a  de continuo on  d ía  y  otro, ¿qué máa podía 
desear?

¿No eran  u n a  g ran  n iñería  aquellos tr ia tre  
pensam ientos que la  a sa ltab an  á  la  v is ta  de 
la  nieve? ¿No eran , acaso, rid íca tas  en grado 
sum o aquellas lág rim as que acababan  de des­
lizarse por BUS mejillsB, acom pañadas de hon­
do» suspiros? Pues ¿ j  lo  del perfume de la sil- 
eestre madreselva? ¡Vamos! estaba to n ta  h asta  
dejarlo  de sobra; ta le s  ideas romantxcas no 
e ran  propias p ara  ten idas en  cu en ta  por u n a  
in te ligenc ia  cu ltivada como la  s u y a . .  ¡Sin 
e m b a rg o ! .. .  E lla  hab ia  leido y  oído decir 
m uchas veces que  ex isten  p resen tim ien to s... 
iá e r ia  u u  p resen tim ien to  aquella  voz que  cre­
y era  o ir cuando, im presionada p o r la  nieve, 
llegó ¡qué simpleza! h a s ta  llo ra r y  su sp irar?  
iQ oién sabe! Pero no, no era posible; ju icio­
sam ente pensando, n in g ú n  fundam ento  h a ­
b ía  p a ra  que  ella pudiese tem er desgracia  
a lguna . Lo dicho: e ra  u n a  sim ple, u o a  to n ta  
de cap iro te  y  rom ántica, p o r  añad idu ra , de 
la s  m ás exageradas y  cu rsis; u n a  ch iqu illa  
boba j  sen tim en ta l. .

L u isa  se  apartó  de la  v en tan a  y se sen tó  
ju n to  a l piano, a l cual comienzo á  a rran ca r 
arm oniosos acordes, d is tr  ida, d isp licente, 
c«8( sin  (tarse cuen ta  d  lo que h ac ía ... i , de 
súb ito , corrieron o tra  vez ard ien tes lá g r ii ra s  
p o rs u a ro -a d a s  y suavísim as m ejillas, o p rl-  
m iénd-.la a l m ism o tiem po  la  g a rg an ta  an- 
g u rtio soso llozo .. ¡V irgen U arial ¿Pero esta- 
Daloca? ¿A qué ven ía  aquel llo ra r o tra  vez.' 
L im pióse los ¡oj(W pcecip itad i, con finísim o
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pañuelo  de ba tista ; separóse rá p id a  del piano, 
eogió u a li i j ro  d e m o r a s  preeiosam ente em ­
pastado , d e  encim a d e  u n  lindo  velador ohi- 
nesco. j  au n  no bien em perara i  hojear e l li­
b ro  aquél, cuando  v u e lta  á asom ar la s  lág ri-  
n a *  á  sos bellos o jo s ...

Y a entonces n o  encon tró  la  joven en sn 
vo lun tad  fuerzas co a  que poder co n tra rre s ta r  
la  pona en  q  le su  a lm a  se  auegaba, s in  fun­
dam ento  a lg u n o  racional, obedeciendo sólo á 
u n a  im presión  de t r i s t e »  producida por el 
vo ltear y  caer de los copos de la  n ieve , por la 
visión deslum bradora y  m onótona del blanco 
paisaje, p o r U s  n u b es espesas que  el azu l del 
cielo ocu ltaban , y  por o n ... sí, por u n  ex tra ­
ñ o  presen tim ien to .

— E stá  visto—decíase, dejando co rrer las 
lág rim as q u e  y a  no procuraSa co n tene r—e s ­
toy loca de rem ate .

Kn el cen tro  d e  iu jt .s ís ia o  aposenta vése 
u n a  preciosa cam a de ta llad a  caoba, bajo un  
dosel d e  raso  asui. Sobre la  colcha de dam 8- 
co, de anacarado  color, dibújase la  form a de 
n n  busto q u e  se  ag ita  acom pasado a l influjo 
de u a a  respiración anhelosa, fab ril... U na 
lin d a  ca ra  m uy pálida y  o jerosa i  la  que  s ir­
v e  de m arco u n a  m a ta  de negrísim os cabe­
llo s . pósase sobre ricos a lm ohadones, vaga  y 
b r i l  au te  la  in íra ja , secos y  eneecdidoa los 
lab ios... Dos m u jeres, la  m adre y u n a  herm a­
n a  de la enferm a, de Luisa, que  ella es, c la ­
v an  sus ojos ansiosam en te  en el rosto grave 
é im , eae trab le  del doctor, qne  la  pu lsa cu i­
dadoso. reloj en  m ano.

— Traedm e m adrese lva , ¡por D iosl dadm e 
m adróbelva— m u rm u ra  qneium broea L u isa  
con  acento  en trecortado .

E l doctor m ira  á  U s dos apenadas m u jeres  
qne le devoran coa  l a  v is te , d iciendo e n  voz 
b a ja , en  tono en  que  se  reileja carincaa  c o m ­
pasión:

— ¡Qué e x tra ñ a  manía!
D espués, luego  d e  despedirse de la  enferm a 

que  sigue pidieodo anhelosa  ia  den  ílerea de 
n iadreselvd, sa le  e l doctor de Is estanc ia  y  
t r a s  é l, lloriqueando , la  m adre y  la  herm ana 
d e  L u isa .

— tíe t r a ta  d e  nna fiebre in tensa c u ra  causa 
no ac erto  b ieu  á  com prender—dice el doctor, 
y a  fiu-ra del aposen to , dirigiéndose i  las dos 
aflig idas s í ñ o i s s —S in  d u d a  obedece á u n a  
im presión  m oral, á  algo  que daña  su  espíritu; 
s í no mo ilu s tran  u stedes que deben de cono­
cer el estado eu que su h a lla  el a lm a de L ui­
sa , declaro que  la  ciencia por s í  3ola_ s in  el 
aux ilio  d e  ese conocim iento, qu izá  se a  im po­
te n te  para  com batir e l  tn d . . .

— Pues b ien , doctor—contestó  en tre  sollo­
zos la  m ad re  do la  pobre en fe rm a—Luisa, 
como usted  sabe, so casó  locsipeu tc  enam o­
rada, hace dos m eses, con e l qúe hoy es su  
m arido; pero  este, ¡me horroriza  confesarlo! 
haciendo tra ic ión  é  su s  deberes, es infiel á  mi 
pobre hija.

— Y e ll 1 lo  sabe. .
-  tíi, desgraciadam ente lo sabe; tie n e  p ru e ­

bas.
Quedóse el doc to r pensitivo  d u ran te  un 

a rgo  r a t o ..
— L uisa ea tá  m uy  en fe rm a—dijo luego g rs - 

v em en te .—Sien to  m ucho  decirlo. Quizá si 
v iera  á su  esposo, q u e  arrepen tido  le  pidiese 
perdón; si eso  ocurriera, ta l v e z ..

— No, doctor, eso no puedo ser. E l que  usted 
dice h a  desaparecido e n  com pañia  d e ... de. . 
N adie sabo donde está .

T ornó el doctor á m ed itar; se pasó  v a ría !  
veces 11 m ano por la  espaciosa fron te ; de 
p ro n to , haciendo nn  expresivo gesto  d en u n ­
ciador de u n a  reeolueión, exclam ó:

—¿Creen ustedes puede ten e r a lg ú n  fu n d a­
m en to  serio ese deseo m an iá tico  de L uisa de 

m adreselva?
— ;Bah! ¿P o rqué t o  hem os de com placerla?
M anden u stedes á  buscar esas fiores, donde 

las hay», y  déscn las ¡quién sabe! G rande a r ­
cano  es la  te rap éu tica  del dolor...

—M adre, m ad re ...
_  —¿Eres tú  Nisío? (O ionisic¡. ¿Qué ta l la  se  - 
ño rita?  ¡Pobre hija! Oorao á h ija  la  quiero  por
2ue la  he criio  á  m is perhoa, como te  Le crtao 

t i ,  N isio, que eres su  herm ano d e  le c h e .. ¿La 
g u s tó  la  m adre.seha? ¡Siem pre h a  etiloqxuio  
po r esas florecilU s del cam po!

—P ues m ira  usté, m adre, esas flotecillas la 
h a n  iln a o  la  tz lú .  Desde que  laa  vió y  las olió 
es o tra  la  se .io rita ; la  h a  iajao  la  ca len tu ra , y  
el m édico diee que y a  no se m uere,

—¿yirgencilla  del Soto, y  qué m ilag ros hu- 
ee*! P orque esa m ejoría  de la seño rita  es un 
m ilag ro  iie la  san ta  P a tro n a  d e l ¡ ueblo. Crée­
lo, N isio ..  Luego q u e  cogí la  m adreselva, le 
p 'd i  á  N u estra  Se ore , m irando  á  su  capills,
3ue salvase la  v ida de la prohe enferm a. ¡Bm - 

ita  sea la  m ad re  de Dios! E lla s i que  sabe 
m ás  quefda  loe médicos habidos y por h ab e r. 
¿V erdad, Nisio?

—V erdad  se rá , m adre.
C^LVEMO DE OCHÜ.A.

Los repu’blicanos pro^esistas
L a Ju n ta  directiva del p a rtid o  republica­

no  p ro g resis ta  se h a  creído  en ia  obligación 
d e  publicar e l s igu ien te  aviso;

« im pone la  d isciplina, sin la  cual no  puede 
hacerse  la  v ida  co lectiva, obediencia y  respe­
to  á  laa decisiones de ¡as au to ridades leg iti­
m as . No h ay  au to ridad  superior n i m ás leg i­
tim a  p a ra  n o  partido  que  la  A sam blea eleg i­
d a , convoeada y co n stitu id a  conform e á  los 
acuerdos d e  la  m ism a j  s in  p ro tes ta  de n a ­
die . D isoelta  la  A sam blea, no h a y  au to ridad  
su p erio r n i m ás  ie ^ t im a  que  la  Ju n ta  direc­
t iv a  nom brada p o r aq u é lla .

A  ¡os acuerdos de la  A sam blea, á  las re s o ­
luciones de l a  Ju n ta ,  deben , pues. som eterse 
lo s  com ités y  los republicanos que  quieran  
perm anecer e n e l  p a rt id o ;su m is ió n  que no 
consiste eu  sim ples m anifestaciones verbales 
ó escritas m ás o m ocos retóricas, s in o  en  os­
ten s ib le s  actoa de acatam iento; q a e  lú d a s ig -  
niflearíaD  las p rim eras s i revelábanlos s e g u n ­
d o s  el to ta] d ivcvdo de los acuerdoe y  d s  lae 
au to ridades

L a  J u  ta  directiva, d an d o  ejem plo de p ru . 
dencia  o iD spirandose en  los deberes de eu  re-

SresentaciÓ D , h a  callado an te  los in justitica- 
isim os a taq u e s  de que la  haee objeto el pe­

riódico  que  llevaba eu la  p rensa de M ad rid la  
bandera  del partido , v lo s elem entos que a p a ­
recen  identificados con é l Cuando habló en 
su  prim era c ircu la r de 12 d e l corrieute fué 
p a ra  expresar la s  esperanzas que ab rigaba  de 
que  todos oyesen ia  voz da la  dis ip lina  y del 
pa trio tism o , y  p r a  an unc ia r que, en otro 
caso , desvanecidas aq u e llas  esperanzas cou 
m u ch a  pena, pero con m u c a a  firmeza, adop­
ta r ía  la  resolución que ex igen  los ¡iltos in te- 
re íe s  políticos que  fe e s tán  eonflaJos.
_ D esgra .'iadam cnte , la  voz de la  Ju n ta  h a  

sido  desoída y. lo  que e s  aún  m ás g rave , se  
p red ica  en todos Jos tonos y en todas las for­
m as co n tra  los acuerdos de ia  A sam blea y 
c o n tra  la  a u to r ld iJ  de la  Ju u ta , presontándo- 
la s  en  circulares, a rtícu lo s, correspocdeu- 
ciaH, d i-cursos y M<r#!i»iyf, como facciosas á 
lo s  ojos del partido .

L a  ac titud  d o  una  p arte  dql C aiailó  provio-

e ia l de M adrid, en  su  sesión del IS del co ­
rrien te , h a  sido  y a  censurada p o r la  J u n ta  
d irestiva, é ig u a l censura  tien e  que d ir ig ir , 
por doloroso que le  s e i ,  a?  periódico B l P a is  
y  á  los que  en e l meeling de! d ía  20 declararon 
que se  h a lla  divorciada del pensam ien to  y 
asp irac iones de los repub licanos p rogresis tas 
y  dieron vo to s de confianza p ara  que se  si­
gu ie ra  u u a  política  que no es la  acordada en 
la  A sam blea.

L os que  asi p iensan  y obran, Com ités, pe­
riódicos ó iod ividualidades, con represen ta­
ción p rop ia  ó a jena  podrán creer que  ejerci­
tan  on  derecho  y  aun  que cum plen  un  deber 
opinando y  ac tuando  contra  b x la  convenien­
cia política  y  con tra  la decan tada fra tern idad  
repuo licana; m as no pueden  hacerlo  á titu lo  
de repub licanoa p ro g resis ta s , p u es  de hecho 
se colocan, y  los que  en lo  sucesivo los im i­
ten  se colocarán igualm ente, fu e ra  del p a rt í-  

-do. N o se  concibe q u e  co n stitu y an  u n a  ftiini- 
lia  y  convivan bajo e l m ism o techo  los que 
á  d iario  a tacan  con arm as envenenadas por 
las pasiones á personas y  en tidades politic ;a 
estrav íando  lam entab lem ente la  opinión y  los 
que  tam b ién  á diario  su fren  sem ejan tes a ta ­
ques.

T ris te  ea que la  Ju n ta  se  vea obligada á  d e ­
clarar que  no  reconoce desde ahora , n i reco­
nocerá an ad e lan ta  com» correligionario®, ni 
podrán  figu rar en los organism os ac tua les ó 
en los que  les sucedan , á  los que  por su  p ro ­
p ia  vo lun tad  se a lejan  dei p a rtid o  y  de sus 
au toridades; poro m á s  tr is te  sería  que la  J u n ­
ta  to le rase  sla  p ro te s a  la  pertu rbación  que 
esp íritu s  apasionados in troducen  en  nuestro  
cam po y  s in  correctivo  los repetidos y  s is te ­
m áticos ejem plos de ÍDdiseipltna.

M adrid 26 de Almil de
E lp res id en te , Jo sé  Muro.—V iceprM ídm tcs: 

Jo an  ü u a lb e r to  B allestero.—J u a n  Sol j  Or­
te g a .— Ignacio H idalgo  S aavedra.—Vocales: 
Jo sé  Moreno del C ris to .—Pablo Jltnénez y 
G onzález,—Francisco Benito N ebreda.— R m i- 
lio  P rie to .— José G eatilla.—F austino  C aro.— 
Salvador Gómez L iaño .— Rafael Conde S a la - 
zar.—Joeé A ngu lo .—Marcos L orenzo .— Ma­
n u e l F o nc illas .—Federico Solaegui. — Pedro 
B ernardo  ü rca s ito s .—.Amado B astillo .—Juan  
A ntonio C am pillos.—E ladio  Marcos C alleja — 
José Pérez N egro .—V icente M och iles.—Joa- 
q u  u Sánche*.—Secretarias: Tom ás Romero. 
— R afael G inard de la  Rosa.

Senador, José R am írez G uinea.
D iputados a  Corlas: Eduardo D aselga.—V i­

cen te  D ualde —José M arenco.—L uis O jeda.— 
C alix to  R odríguez.

Inauguración del lluevo Carabanehel
A l S u r d e  M adrid, y  en tre  lo s tra? y  siete 

k ilóm etros de la  ca rre te ra  que  p a rtiendo  de 
la  corte conduce á  F uen lab rada , pasando por 
el fam oso puen te  de T olelo , se  hallan  s i tu a ­
dos los C arabancheles, no tab les p o r sus pa la - 
c os an tig u o s  y su s  m o ie .n o s  hoteles, por sus 
h u e rto s  y  su s  ja rd in e s , su s  paseos y  a la ­
m edas.

Y isto desde c ie r ta  d istancia el s itio  ocupado 
por estos pueblos, y  cual s i da jaran  p reseu tir 
en c l  án im o del observador las por todos re­
conocidas y  positivas v en ta jas d e  au sa lu b ri­
dad , aparece como un oasis de herm osura  y 
de luz por e l cccau to  de la  perspectiva que  le 
d an  una  exuberan te  v eg e tac ió n , soberbios 
edificios que  lo engalanan  y apacible cielo que

m ente a ju s tad a  á  la s  m odernas construccio­
nes y  g u sto s  irreprochables de su s  m orado • 
re s , los in h e re n te . á  las sucesivas p lantacio­
nes de acacias y  eucalip tos, álam os y p inares, 
con una adm inistración  celosa h a s ta  la  n im ie­
dad  en  cuan to  a tañ e  á  la  policía san ita ria  y 
consigu ien te  com odidad y  b ien es ta r de los 
adm in is trados , tendrem os en los Carab&nche- 
les un te rreno  tipo  y  ejem plar desde el pun to  
de v is ta  de cu an ta s  condiciones h ig iénicas 
fueran  de desear, y  que  señalaba e l em inen te  
h ig ien is ta  doctor Moulau para  constru ir una  
población m odelo.

«R obustece cu a n ta  decim os acerca ^  la  
ven ta josa  situación—h a  escrito  e l ilu strado  
profesor D. Ildefonso G onzález V alencia (l) 
—e l hecho de que con tinnam en te  s irven  los 
C arabancheles de reeidettcia, no so lam ente de 
cen tenares de fam ilias que acuden á ellos g a ­
nosas de airea paros y  de tM n q o ilid ad .s in o  de 
eetoblccim ientos cuya m ejor recom endación 
e s l a  higiene»; a ludiendo á lo s  de beneficen­
cia del E stado  en  V ísta  A legre , Madres E-jco- 
lapias y  m anuom io  del doctor Esquerdo ea 
C arabanehel A lto , y  otros.

«Tan g a lan a  S itu a c ió n -c o n tin ú a  e l referido 
profesor— unida  á  la  porción de risueño cielo 
qoe la  corona, no s h a r ía  creer q u e  un  hada  
vela eoQ stentem enta p ara  em bellecerle. ¿Y 
que m enos se m erecen unos pueblos v  una  
reg ión  ea  donde la  N aturaleza se  deleita  con 
su s  arm onías?»

H an seguido los C írabancheles en e l a u ­
m en to  ó dism inuM ón de su población, las 
m ism as fases qne la  genera lidad  de los p u e ­
b los e a  su  caso, ea decir, h a n  es tad  ¡ ex p u es­
to s  i  lo s vaivenes de la  a lza  y  baja según  las 
d iversas e ircu n stan c iasp o r que h a  atravesado  
e l comercio cn  su  dessrro llo  ó decadencia; y  
est», que  es de rig u ro sa  exactitud  tra tándose  
de unos pueblos esencialm ente com erciales é 
industria les , n o  lo  e s  ta n to  ni con m ucho en 
ordsD a l m ovim iento  de la  población por a lte ­
raciones d e  la  sa lubridad  e n c a s e s  excepcio­
n a le s  ó epídém ieoe, en  lúe que  siem pre han 
ejercido u n a  influencia decisiva e a  pro d e s u  
m ayor y ev iden te  inm unidad , de la  cnal bien 
ee aprovechan  los m adrileños en te le s  ocasio­
nes, M m o señalaba  el profesor an te s  aludido. 
L a  h is to ria  de todos los tiem pos y  m ucha ex­
periencia  cu  eá ejercicio de la  profesión m éd i­
ca  en estos pueblos, nos dicen p o r  qué en  loa 
C arabaneheles no encuen tra  e l contagio , cual­
qu iera  q u e  sea so  clase, cam popreparado  para  
BU asien to , üesenvo iv im ien toy  difusión, lim i­
tándose i  vivir y  m o rir, en  casos d e  im porta ­
ción, en e l solo p u n to , casa ó barrio , á  donde 
se  llevó .

B ju ifican  en g ran  p a rte  esta  re la tiva  Ino- 
c iudad ó co n tra  disposición á  la s  epidem ias 
(c ircnnstaneías inapreciables á la  v ida y salu­
bridad  de UQ pueblo) el m odo d e  se r de su s  
h ab itan tes , geaera lm en te  m origerados, la b o - 
rioeos T de instrucción  no com ún; la  escrupu­
losidad con Que a tie n d eu  a l cu idado de perso 
ñas y  viviendas, y  sobre todo , el nodo de lle­
var, s i ahí podem os expresem os, e l ccecimien 
te  y  estado floreciente d e  unos pueblos su  
m archa progresiva.

Este aum en to  que  h a  duplicado am bas po ­
blaciones d u ra n te  el ú ltim o qu ioquenio , v cou 
e l aue parece hab ían  de a u m e n ta r 1 a d ificu l­
ta d e s  a  la  v ida por la in sa lu b rid ad  de las vi- 
v ie id e s  á causa  del mayor consum o de o x í­
geno d e  los m oradores, ocasiona precísam cn-

Mcepd pera de es Ufáaiicoees
DISDS EL PdNrO D3 m i h  fllGifiSiCO

^ ^ 1 ) C rónicas de Carabeinchel Buje, M adrjd,

te  ¡o con trario , si nos fijam os en que la  u rb a ­
nización, sieudo por ig u a l en  los d is tin tos 

teñiros, que  con .stitu jen  o tros tan to s  barrios, 
á  e llo s p o r  ig u a l lleva la  prosperidad  que  es 
la  v id a , el consum o /  la  producción que es la 
fuerza y e l m ejoram iento  d e  las condiciones 
m ateria les de las v iv iendas que  e s  fu en te  de 
u lu d ;  vida, íu e rz i y  salud , que  hacen de los 
CarabaD cheles y  su s  eoo tros de desarrollo  el 
p u n to  d e  residencia tem poral, y  m uchas veces 
p erm an en te , de buen  num ero  de m adrileños 
que  los prefieren an te  las con tingencias d e  u n  
largo  viaje eon sus o erosos g asto s, en  busca 
de esparcim ien to  y tranqu ilidad

Q uerem os decir que eu los C arabancheles 
no es tán  la  v ida y  e l m ovim ieato  reconcen tra­
dos, como en las g randes poblaciones, en  lo 
que pudiéram os llam ar casco de la jnb lación , 
sm odisem in ''.do8eaim portaD tes barrios, como 
en m u ltitu d  de casas y  pequeños ho te les es- 
pnrcidos aq u i y  a llí, y  que con sus a ires y  sus 
ag u as, sus parques y  p tan tac i m es, hacen de 
sus térm inos m uniripalea un ex tenso  vividero, 
e a  el que necesariam ente loe m oradores de la 
M etrópoli, en  sus j ra s  cam pestres ó en  busca  
de refuerzos á  nnn au lad q u eb rau tad a , hablan  
de f ija r  la  atención , y  cuando  desde ellos, con

Socos dispendios, les perm ite estar a l fren te  
e su s  ocupaciones ó negocios en M adrid.
A si hau p rogresado  tan to , g rac ias á  la  in i­

c ia tiv a  particu lar, barrios ta n  am enos y  ap a­
cib les como e l  que nos ofrece L a  Colonia, tan  
populosos 7 frecuentados como ¿os Mataderos, 
tan  tranquilos y  m odestos como e l  de Teral, 
en las iam ediaciones del H osp ita l M ilitar en 
construcción; ta n  am plios y  saluciferoe como 
e l de la Carretera ie  Bxlrenadara, j  e l que  le 
sigue d e l Campamento de C arabanehel, y  o tros.

É s to s  bellos cen tros de urbanización deben 
su  increm euto  d iario  a l boen g u s to  de los 
p a rtiec la re s , y a  lo hem os dicho, que, apre 
ciadores de ta n  estim ables condiciones topo ­
gráficas y  clim atológicas, en ellos ed 'fican  
porque en ellos encuen tran , con una  eco n o ­
m ía  positiva, salud  p a ra  sus h ijos v energías 
á u n as  fuerzas debilitadas en  la  lalior d iaria 
del bufete  ó del m ostrador y  que inú tilm en te  
buscan  e n  la  m ás  confortable hab itación  de 
la  populosa cap ita l.

E s ta  opinión, m  jo r  direm os, e s ta  necesi­
dad  d e  la  v ida del cam po, y  que el m édico 
h ig ien is ta  n o  b a  do cansarse  en señalar, r e ­
com endar y  p ropagar, a u g u r jn  á  los C ara ­
bancheles u n  porvenir que  segu ram en te  no 
te n d rá  igual en tre  lo s d is tin to s  pueblos que 
rodean  á  la  coronada villa; y  nos tro s  lo h a ­
cem os asi, apun tam os lig eram en te  el concepto 
que nos merecen ios Carabancheles desde el punto  
dev is ta  higiénico, con e lñ n  prim orJi& l de que 
con ello reportam os un  bien á  la  hum anidad , 
y  con  el secundario de que  con la afición i  la  
n u n ra  b a s tan te  ponderada vida del cam po 
acuden  los capita es. y  con los capita les las 
edificaciones sa suceden, y  con las edificacio­
nes e l aum ento  de población, y con el au m en ­
to  de población la prosperidad , y  con la  p ro s ­
peridad  la  vida, fuerza y sal ud de que  hab lá ­
bam os a n te s , veneros seguros de riqueza y 
felicidad de lo* pueblos.

A sí han debido com prenderlo unos cuan tos 
adm iradores de estos pueblos, cuando  p reci­
sam en te  hoy m ism o, y  después de coustitu i- 
dos en sociedad, á  la que  h a n  aportado a c t i ­
vidades, ta len to s  y  capita les propios, es e l 
d ía  señalado p ara  la  inauguración  de laa 
ob ras de otro barrio  con honores de pueblo , y 
que  seg ú n  la  Memoria que tenem os á la  vista, 
1 evará  el nom bre de S I  Nneoo Carabanehel, á 
como yo  d iria, C arabanehel do cn  medio.

B arrio  ó pueblo ea este p a ra  el que necesi­
tam o s m ás  espacio del que consienten  las d i­
m ensiones de este  y a  iargo  articu lo ; pero si 
entusiasm os sea tim os por cu a lqu ie ra  de los 
asen tados en el extenso perím etro  de estos

IiiU /iüad que reúnen , ¿quo no sen tirem os y 
d irem ce del que se  v a  a le v a n ta r  en la  ex ten ­
sa  posesión de la  por autonom asia  llam ada 
Z as Delicias Cuianes, en el prom edio de am ­
bos Carabancheles?..

Felicitam os ahora , j  en este dia p rinc ipa l­
m en te  que los C arabancheles deben seña la r 
con p ied ra  b lanca , a l d irec to r de le  Sociedad 
E l Nuevo Carabanehel, señor con ie de L ócate • 
lli, a l activo d irec to r g e ren te  da la  sociedad 
constructo ra , D. Faderico G rases y  R iera, y  á 
todos los que, con su s  i Jciativaa y sus e n tu -  
sium oB , su s  ta len to s y  sus capitales, van  a 
e rig ir  una  barriada  de liad o s h o te le s , los 
cuales, según  se desprende de la  M em oria 
profusam ente repartida  a l  público  y  á  la  p ren ­
sa, p asarán  a l dom inio y propiedaif de las c la­
ses m edias y  a u n  do m odesta posición tam ­
bién, á  poco qua  se fijen en  les condieionee 
económ icas que alli se  de tallan .

A  noso tros, h ig ieuiataa an tea  que todo, no 
nos toca m ás que  reco uendar y  ensalzar, co­
m o lo harem os, las excelencias del suelo y  cie­
lo sob re  que so va á  edificar y  que h a  de cu ­
b rir aque lia  m ansión verdaderam ente tíelicio- 
ss ; se ñ a la r y  popularizar las condiciones de 
com odidad y  sa  ubridad  quo reúne p ara  la  u r­
banización en  la  v ida del cam po; que p ara  
cuando  ésta  llegue, con la  ilu strac ión  y  c u i ta ­
r a  de unos pueblos v ivam ente interesados eu 
su  m ejoram ien to  b ijo  todos conceptos, fácil 
no s es predecir desde luego á  Jos m oradores 
del nuevo C arabanehel una  vida de encan to s 
po r la  salud , y  de confianza por la  segu ridad  
en  su s  casas y  personas en tre  aquellos honra­
dos y  laboriosos vecincs.

Jo s a  G ARCÉS TORMOá.
(Exsnbdelegado de Medicina.)

D ESD E L IN A RES
El 1 de LÍ370

Sr. D irector:
E n  la s  escasas ho ras que he pasado aqu í, 

poco puedo todavía no tic iar que  ofrezca in te  
rés para  lee  lec to re! de  E l G lobo.

P ero  como pre lim inares y  an teced en tes  de 
la  fiesta del 1 Mayo que  h e  venido á  p re ­
senciar en  es te  populoso cen tro  d e  obreros, 
adelan taré  a lg u n as  no tic ias que como ad q u i­
ridas por m i m ism o, tendrán  el v a lo r que 
siem pre  tiene !a rea lidad , superio r á las que  
se  obtienen  por referencias m áa ó m enos d ig­
nas de créd ito .

Con e llas po  !rén nuestros lectores apreciar 
m ejo r e l im portan te  problem a socialista que 
la te  en  e l fondo de todo el m undo civilizado y  
euya solución in  eresa en g ran  m anera en ­
c o n tra r coDcOiando e í bien general con el del 
p roletariado en p a rticu la r

Como E l  Gl ib o  tien e  en los veinte añcs 
que cu en ta  de vida m arcadas y definidas con 
carac te res ya indeleb les sns opiniones, ocioso 
y  supórfluo seria  hacer ahora  repetición de 
ellas; lim ita ré , pues, este  trabajo  y I s  suce­
sivos á d a r cu en ta  ex ac ta  de lo  qne aqu í ocn- 
ir a  y  vea, p ara  que  los lectores hag an  Jas con­
sideraciones que lógicam ente de Tos hachos 
se  deduzcan.

•  •
E n  1887 se fundó en L in are s  el partido* so - 

(Saliste con qu ince  obreros procedentes del 
partido  federal. ^

A pesar de se r al principio ta n  poco n u m e ­
rosa 8u rep resen tac ión , han  conseguido oatca* ^

ta r la  en  todo* los C ongresos españoles in te r­
naciona les que  se h m  celebrado desde la  e x ­
presada fecha.

E ste  hecho, que  dice m ucho en favo r de la 
ac tiv idad  y  dcl celo de su s  fundadores, h a  
con tribu ido  sin  d u d a  á a u m e n ta r coosidera- 
b lem en te  el núm ero de partidario s, que  hoy, 
seg ú n  las relaciones oficiales que  aquí cons­
ta n , lieg a  á  quin ien tos.

Todos ellos h a n  con tribu ido  eficaz y p ecu - 
u ia r ia m c n ta  en  cu an ta s  ocasiones se  b a  nece­
sitado  dem o stra r su  desin terés y  su  abnega­
ción p o r  ¡a causa  que  defienden.

»
* «

Los socialistas lin a ren se s tienen  co n stitu i­
do u n  D irectorio  com puesto  de D om ingo 
O choa, albañil; Isidoro  Ju a re s , m inero; Podro 
G arcía, zapatero; L u is  C astellanos, ea rp in  e- 
ro: A ntonio  López, lavador de m inera les; José 
López, panadero , y  José L o :ite  C asto r.

A estos nom bres h ab ría  que a g re g a r  o tros 
m uchos que  la  fa lta  de espacio m e im pide 
ron^ ignar en este  m om ento, lo s cua le s  tr a b a ­
jan  con a rd o r y  au x ilian  con su  palab ra  y sus 
recursos pecuniarios á  ¡a  p ropagación d e  sus 
d o c tr in as .

Se h a  nom brado u n a  com isión organizado­
ra  p res id id a  por José L o rite  C asto r, com isión
Íue tien e  á su  cargo o rgan izar la  fiesta  i e l  1 

: Mago.
E l neeíing  se  celebrará en  e s te  te a tro  P rin ­

cipal, á  las tr e s  de la  ta rd e  de dieho d ía .
E n  el de la  víspera, se  verificará  en  e l Cen­

tro  socialista una  velada am enizada p o r la  
ban d a  m unicipal y  el disparo de cohetes.

L a  fachada d e l referido edificio estará  i lu ­
m inada y  engalanada  con co lgaduras ro jas; 
lo m ism o qne a l dia sigu ien te .

_ E s tan  poderosa la  in fluencia que en esta  
c iudad  ejerce e l partido  so c ia lis ta , que  ee m e 
h a  asegurado  que los gasto s del meeting son 
costeados p o r la  corporación m unicipal, la 
cual cede tam biéu  g ra tu itam en te  la  banda de 
m úsica.

E l comercio tam b ién  se asocia á la  ñesta  
cerrando su s  tiendas todos los anos en dicho 
d ía .

Y por ú ltim o , se  gestiona y  consi lera p ío- 
bable e l ob tener de e s te  M unicipio la  declara­
ción oficial de día festivo p ara  e  1 de Mayo.

Con todos estos da to s  bien puede ca lc u la r­
se , como dejo dieho, la  g ra n  influencia de 
que  en  todas ias esferas y  en to d o s  los ó rde­
n es gozan en esta  localidad lo s  socialistas li-  
narenses

Y queda dem ostrada la  u tilid iid  d e l estad io  
que  m e tiene  u sted  encom endado p a ra  ilus­
tración  de los lectores de E l  G lo bo ,

M. HE E.

Rectmendamog á nueslros helores el 
anuncio de la

. ^ S e x x c i s a  J  u d l o i s a l
nserto en la cuarta plana.

E l servido gratuito ofrecido á los sus­
criptores de «EL GLOBO» es de grande 
utilidad para los que, residiendo en pro­
vincias, necesitan practicar gestiones 
ante los tribunales y  ofidnasde esta corte.

NOTICIAS
M A D R I D

Ay nn ta m id i it o
E l .^ u n ta m ie n to  de M adrid in v ita  á  los ra -  

n e u ie a u e io s  onriiniDierou eu  e s ta  v/lla  
el d ia  2  d e  Mayo do 1808, defendiendo la  in ­
dependencia nacional, á  que concurran  de lu to  
á  las C ases C onsistoriales en ig u a l d ía  del 
p resen te  año y ho ra  de las nueve y m ^dia de 
la  m añana , con objeto de fo rm ar p arte  d e l a  
com itiva que en  un ión  del excelentísim o 
A yun tam ien to  h a  de d irig irse  en  público  á la 
san ta  ig le  -ia ca ted ra l para  a s is tir  a  la  m isa de 
Réquiem  que  e n  la  m ism a h a  de ce lebrarse  en 
sufrag io  de las v íc tim as d e  ta n  m em orabíe 
fecha, y  despuos a l responso que  se c an ta rá  
a n te  el m onum ento  erig ido  en e l Cam po de la 
L ealtad .

E l plazo p a ra  la  cobranza del a rb itr io  sobre 
cajones en  las p lazas del C arm en  y  S an  M i­
g u e l te rm inará  el 28 de Mayo próx im o, á cuyo 
efecto el recaudador respectivo se  pre-«ntaré 
á  h ace r efectivo el im porte  de Jos recibos en 
e l dom icilio que  en ellos se  indica.

T ranscurrido  dicho plazo podrán  los in te ­
resados verificar e l pago hasta  el d ía  7  de J u ­
nio  en  ei dom icilio de lo* recaudadores; don 
A nton io  Paz, T ravesía  del F ú car, núm , 5, se­
gu ndo ; D. Félix  López, L avapiés, 54, según 
do, y  p .  Alfonso González B alandres Isabel 
la  C ató lica , 13, p rim ero , en  la  in te lig en c .a  de 
que , coa ai reg lo  a l a r t .  11 de la  Instrucción, 
in cu rren  en  el aprem io y  se procederá confor­
m e a l m ism o y sigu ien tes si no sa tisfacen  su s  
respectivas cuo tas en  el plazo señ a lad o .

E l d irec to r y  corresponsal especial del N en  
Yorh H erald, q u e  se  p iopone consu ltar las 

opiaionee d e  los hom bres im p o rtan tes  de la  
política  españo la  respecto del m ovim ien to  se ­
p a ra tis ta  do C uba, conferenció ay er tarde ex ­
ten sam en te  con e lS r . C ánovas del C astillo .

L a  conferencia h a  sido tom ada taqu ig ráfi­
cam ente, y  se  h a  tran sm itid o  por te lég ra fo  á 
N ew  York.

Se calcula ocupará  seis co lum nas del perió­
dico n o rteam erican o .

S eg ú n  E l S ig lo  Médico, en tre  loe padeci­
m ientos ru íaan te s  se  h an  observado m uy  ea 
casas variaciones; las enferm edades de índole 
reum ática  y  las catarrales generalizadas, las 
erupciones discrásícas y  la s  flegm asías su p e r­
ficiales de las m ucosa* re sp ira to ria  y  d ig e s ti­
va, signen  siendo frecuen tes y  ben ig n as . En 
los n iño aco n tin ú an  presentándose con a lg u n a  
frecuencia los fenóm enos ir r ita tiv o s  sin tom á­
ticos de den tición , lae an g in as tons lla rea  y 
lo s casos de saram pión  y  coqueluche.

U na comisión de vecinos de los inm ediatos 
pueblos de F u cn carra l, C ham artín  y  T e tu an  
h a  presen tado  u n a  exposición en  el m in is te ­
rio  de Fom ento  solicitando se au torice la  cons­
trucción  del tran v ía  á  vapor de M adrid á  Col­
m en a r V ie,o y ram al de C ham artín  de la 
Rosa.

A yer ta rd e  fué trasladado desde la  casa 
m o rtu o ria  á  la  estación del Norte, p a ra  ser 
conducido á J a  c ap ita l de G uipúzcoa, e l cadá  • 
ver de la  señor» v iu d a d e  C aibetón .

P recedía a l fe e tro  el clero de S an ta  Bárba­
ra  con c ruz  alzada, y  figu raban  en el duelo, 
presid ido por el Sr. C hurruca , los señores 
m arqueses de Faenteflel y  C asa-T orre, duque 
del In fan tad o , M aura, A m blard  y  o tro s  m u ­
chos am igos del d iputado po r S an  Sebastián .

E l d ia  1 de Mayo próxim o ae verificará la  
traslac ión  de los restos del m arqués viudo de 
Pontejos, 8  la  cap illa  del edificio que  ocupa 
el M onte de Piedad.

El Consejo de dicho eataM ecim ien o asiaU ' 
rá  al acto.

E l Heraldo anunció  la  llegada  e u  e l vapor 
Ciudad de Santander, d e  unos 40 faua ionarío s  

I d e C u h » , i  quienes dejó cesan tes la  ac tu a l 
I Bituación.

Y a esto rep lica  L a  Epoca:
«C onvendría que  se  publicasen  lus nom bres 

d e  esas supuestas víctima®, p ara  conocim ien­
to  del m ism o tír C astellano, q u ien , com o es 
n o to rio , no h a  hecho cesanb a  alguna.»

E n  la  ú ltim a  sem ana h a n  ing resado  eu la 
C aja de A horros 281.742 pese ta s  por l.:<73 
im uosicidhcs, d e  las cuales son n uevas 227, y  
se  n an  sstisfecho  p o r capital ó in te reses pese­
ta s  374 447, á  so lic itud  de 630 im poneu tes , 
2G5 de e llo s  p o r  saldo.

E u  e l m iu s te r io  de la  G obernación 8 5 re c i­
b ió  ay er un  te leg ram a dando cu en ta  d e  que 
la  g u ard ia  civil de A n tequera  h ad ad o  m u e r te  
en A lm og iv ia  a l bandido P ineda, au to r de 
m u ch as robos

L a  Gacela comenzó ay er á  publicar la  re la ­
ción d e  las can tidades recaudadas h a s ta  el d ía  
de la  fecha e n  la  In tendencia  g en era l de Ma­
rin a  con destino á  las fam ilias de las v ictim as 
del crucero Reina Regente.

L a  lis te  asciende y a  á 31.395,25 pese tas.

A yer ta rd e  so verificaron en  el C -m servato- 
rio  ios anunciados ejercicios artístico* p o r  los 
a lam noa de la  E scuela de M úsica y  D eclam a­
ción.

E i acto estuvo concurrid ísim o.

Como anunciam os, an tea y e r tu v i- ro a  liig  ir  
en la  ig lesia de C arabanehel A lto  l<s exe­
qu ias  fúnebres p o r el a rtille ro  d e  un  hijo de 
aquelpueb lo , Inocen te  M eriiK 'roNavarro, náu ­
frago  del crucero Reina Regente.

e í  tem plo  e ra  pequeño p ara  el num eroso  
)úblico que  sin d is tinc ión  de clases lo o c u ja -  
)a. De la  num .'roea colonia no fa ltaba  n in g u . 

no. O cuparon la  presidencia e l a lca lde don 
Ildefo 'iso González Cabrera, e l juez m uaic i- 
^  I). E duardo  M orales y  c l ten ien te  alcalde 
b .  H ilario  A lonso. E u  os bancos un  público 
d is tin g u id o ,e n tre  los que  pndim os d is tin g u ir , 
en representación  de elem ento  m ilita r , s i 
sim pático  ten ien te  coronel del reg im ien to  de 
Covadonga, D. Joaquín  Romero, a  los m éd i­
cos tíres. G ranüa y Garcés, á  D. José Solano, 
y  m uchos m ás, en tre  los que no faltó  n i uno 
d e  los jóvenes organizadores de eatoe cu ltos.

E n  el centro de la  nave  p rinc ipa l se  lev an ­
ta b a  severo tú m u lo . U n num eroso coro de so­
ch an tre s  a « « to /¿ a so  canto los 'uv ita to rios, 
lo s uocturuos, la  m isa y los responsos que  la 
li tu rg ia  seña la  para  estos tr is te s  casos.

H ubo mesa peti:o ria , en la  que se  sen ta ro n  
la  abuela de Inocen te  y  sus do® herm anos 
J e s ú s  y  Gabina. La m adre , p ro fundam ente  
desolada, ocupaba u n  sitio  ju n to  á 1» fam ilia 
del b ravo  cap itán  de navio D . Joaqu ín  V alla - 
riño , p ro tecto r del desgraciado n au frag o  en 
su  ca rre ra  de con tram aestre  p a ra  la  que  se 
p reparaba.

£1 con jun to  im ponen te . R . 1. P.

Temperatora
L a  del d ía  de ayer, según  la s  observaciones 

de la  casa de la  señora  v iuda de A ram buro , 
Príncipe, 12, fué la  s ig u ien te ;

A  las ocho de la m añana , 12.—A  la.s no­
ce, 20.—A las cua tro  d e la  ta rd e , 18.—A las 
se is de la  ta rd e , 16.

M áxim a, 23.
M ínim a, 11.
B aróm etro , 710.—V ariable.

P R O V I N C I A S  
En G ranada ha sido conducido á la  cárcel 

u n  padre desnatu ra lizado  q u e  m artirizab a  á  
u n a  h ija  su y a .

E n  P ontevedra se  h a  perdido la  cosecha de 
fru ta s  p o r  efecto de laa persisten tea  ¿u v ia s .

^  S an  Sebastián , ju g a n d o  an tea  ver un 
n ino en el balcón del segundo  p iso  d a  u n a  
casa, cayó á la  calle con ta n ta  suerte , q u e  fué 
c o g i d o  en brazos por e l  a rtille ro  ^ m ó n  
R íos, que  á  la  sazón pasaba por de lan te  d e  la  
citada casa.

E l niño fué en tregado  ileso á  su  m adre , 
qne ig n o rab a  el accidente.

E l A yun tam ien to  de M álaga b a  acordado 
g e s tio n a r  la construcción de una  fáb rica  de 
tabacos en aquella  cap it .1, y  que  se  declaro 
lib re  el cu ltivo  d e  d icha p lan ta .

Com unican da A n t^ u e r a  que  h a  sido  m u e r­
to  por la  g u ard ia  civil de aquel puesto  el c o ­
nocido crim inal P ineda, quo persegu ían  a c ti­
vam en te  i  cau sa  de los m uchos robos que 
tiene  efectuados.

H an  sido denunciados en  Bilbao B l Basco j  
B l  B izia ilarra , por jr tieu lo s  en  que  so hiicíau 
alusiones a l ten ien te  fiscal de aquella  A udieu- 
cia, y  por ocuparse de la  b andera  nacional que 
ondea en  h s  escuelas públicas.

E l A yun tam ien to  de V illa-Torres 'Ja én ) h a  
pasado a l fiscal de la  A udiencia u a  esp ed ien ­
te  de ciertos abusos com etidoe h ace  diez años 
coa  m  '8  lám inas de propios.

Dicen de V alladolid  que los alum nos del 
hosp ita l clínico no e n tra ro n  e n  clase e l  sába­
do con objeto d e  realizar u n a  m anifestación 
de protM ta, porque los dependien tes d e  la  
D iputación p rby incial n o  cum plen  los re g la ­
m entos del servicio clínico.

E n  ia  esteci ia  del Em palm e d e  Sevilla fué 
an teanoche  alcanzado p o r u n  tre a  especial 
el gu ard a  d s  nocho Eugenio  Lúeas, recibien­
do heridas tan  gravea que talleció a l  poco 
ra to .

Una ccnfereacia
( de SUESTBO s e r v ic io  pa r t ic l  a r ) 

lin a re s  29 (l ra .)—E s ta  noche h a  dado 
E stev as  una  conferencia eu  e l C en tro  O brero. 
E l no tab le  abogado A racil pronunció  lue'zo 
u n  elocuente  d iscurso, d irig iendo  cariñoraa 
M iab ras a l  redactor de Ei. G lo bo . L ere ro n se  
herm osas poesías, y  fué acogida o o n 'u u á n i .  
m es aplausos la  p ropuesta  d a  que A racil se  
p resen tase  candidato p a ra  la  D ipu tación  á 
Cortea. L a  reun ión  acordó aquella  p ropuesta , 
y  u n  afectuoso sa ludo  p a ra  la p rensa  <ie Ma­
drid  y  para  E l  G lobo .— 7 tn tJ» íí.

S X J C E l S O i S
E n  la  plaza del P ro g  eso sufrió  u n a  caída 

una  m ujer llam ada  A n ton ia  F idalgo, resu l­
tando  oon la  ro tu ra  de la  tib ia  izqu ierda  oa su  
te rc io  inferior.

A ux iliada  en la  casa de socorro pasó  des­
pués a l H ospital general e a  g rave  estado.

—E n la  calle de ¿ásturias cayó rodando por 
q a a  cuest»  M ariano A lvarez tían  José, do cua*Ayuntamiento de Madrid
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ren ta  y  seis «noe, y  tuvo  ¡a desgracia  de re ­
su l ta r  con frac tu ra  com pleta d e  la  tib ia  por s a  
te rc io  m edio.

T am bién pasó  a l H ospita ' después de p ra c ­
tic ad a  !a p rim era  cu ra  en  la  casa de socorro 
del d is trito  de Palacio.

—E l tre n  m is to  núm . 51, procedente de 
Badajoz, condujo  ayer i  e s ta  cap ita l a l  guar­
d a  de ia  Tía S e ra s tiá n  López A nciano, que  en 
e l k ilóm etro  30 hablase producido a l paso de 
d icho  iTcn varias les iones en la  c  beza y  en 
la  pa le tilla  izquierda.

El personal del servicio san ita  io de la  es­
tación del M ediodia cu ró  de prim era  in tención 
a! herido , qne fné conducido después a l H os­
p ita l Provincial.

laceía oficia de Jioy
No contiene n in g u n a  disposición de interés 

general.

TOROS
Secunda corrida do abono

No podrá  quejarse  el m aestro  F erreras de 
que  los to re ro s no kaeen por é l  y  siguen la  
senda p o r donde han  ido  todos los Gramonts 
de aqnende j  de allende.

Con dos co rrid itas como la  de ayer se ex­
tirp a  la  afición y  se  acaba h asta  la  m em oria 
del toreo.

Porque la  m ojiganga rep resen tada  en  n u es­
tro  circo la  ta rd e  leí 28 de A bril dejará m e­
m oria  perdurab le  por lo m alísim a.

M azzantim , S onarilloy  B om íila  qnedaron  á  
la  a ltu ra  del IH hiío , e l P icalim tu, el Oruga y  
o tros insectos.

;¥ a  nos hub iéram os dado con u n  B artolo 
en los pechos, f i  B onal y  e l Bomba hub ieran  
toreado con la  fe que lo  hacían e n s u s  buenos 
tiem pos de novilleros! Pero  ahora  ee dedican, 
a l  parecer, á  do rm ir sobre los laureles, y  no 
se rá  difícil que  los laureles se los com a u n  
to ro  ú o tro  an im al m enos noble.

D e M azzantini no hao lem os, po rque de ah í 
v iene e l m al e jem plo . Si loa chicos ven a l 
m aes tro  d irec to r y  concertador perder el com-

Eás y  m archa  se  por lo s cerros de U beda ¿qué 
an de hacer, s i la  Jindama  es ta n  com u­

nicativa?
Y ayer te  dió  do u n  m odo escandaloso. E s 

la  fija; en cuan to  sale u n  to ro  que  parece de 
a lg ú n  cuidado, a u n  cuando sea noble y  torea- 
b le , y a  e s tá  la  g en te  de á  pie en  e l estribo , 
lo s p iqueros cu artean d o  y  los m atadores em ­
b aru llad o s  y  p rocurando  despachar, así sea á  
sablazos.

¿Pero es que cobran ustedes la  nóm ina, 
sp rec iab les señores m íos, p a ra  lucir las he- 
cn u ras  y  p resum ir de andares y  jacarandotiaf 
P o r la  cu en ta , la s  corridas de ogaño  vénse 
reduciendo  i  eso.

Y la  de ayer, d igám oslo  s in  tem o r a l m a ­
chaqueo , fuó pésim a.

¿Qué va á  sacar el m isero  revistero de u n a  
ta ja d a  donde todo es bueso'^

E l ganadero  sevillano D . J n a n  V ázquez 
m andó  seis to ros m uy  acep tab les con la m ejor 
bu en a  fe del m undo; pero  los señores to re a ­
dores n o  opinaron lo m ism o. Y ¡claro está! 
cuando  una corrida re su lta  m ala , tie n e  la  cu l­
p a  ei ganado.

D e los toros m erecen  especial m ención el 
segundo , a p o d a d o h e r m o s o  an im al, 
n eg ro , bragado, buen mozo, adelan tado  da 
a rm as , fino de pelo y b ien  puesto  en  libras. 
D em ostró eon los de á  caballo  b ravu ra  y  p o ­
d e r , pues en  las ocho varas  que tom ó ocasio­
n ó  siete caídas y  cinco defunciones en  los del 
suero  an tid iftén co .

E l cu a rto  y  e l  q u in te , cárdenos am bos y  de 
buena lám ina , an n q u e  no ta n  bien arm ados 
como M iracieiot, h ic ieron  u n a  re g u la r  p e lla  
en  varas.

E l se x to , del m ism o pelo que los an terio res, 
locero , apretad '! de cuerna, dem ostró  coraje
Í du reza , ocasionando siete tum bos y tro s  ca­

li lo s  m uertos.
M azzantini pasó co a  m ucha desconfianza á 

su  prim er to ro , sa lieodocon  frecuencia acosa­
do. Se tiró  á m a ta r de u n  volapié, esultándo- 
le  l a  estocada u n  si es ó no es pescuecera y 
tend ida

D espachando e l seg an d o , su  azoram iento 
llegó  a l delirio.

C erca de m edia ho ra  empleó en l i  faena, re ­
cibiendo dos avisos.

Bonarillo  m ejoró á  D . L u is, j  con esto está  
dicho todo. S i se  hub i ra  p ropuesto  hacerlo 
m al, no le  h u b ie ra  saiído ta n  ig ua lito . E m ­
pleó p ara  deshacerse, de su s  dos toros una  se­
r ie  de p in ' hazos, estocadas ten d id as, sabíszoe 
y bajonazos que se h aría  in te rm in ab le  de d e ­
ta lla r la . La presidencia le obsequió con dos 
avisos, y  estuvo e n  u n  tr is  que no se  llevaron  
los m ansos su  p rim er toro.

BomHla Kono de m u le ta  al tercero  d e  la 
ta rde , de cerca aunque s in  para r, pero h ir ie n ­
do estuvo  desgraciadísim o.

E n  el sex to  se  adornó  con e l trapo  ganando  
ap lausos po r su  frescura a l  pasar, y  cogió m e­
d ia  estocada, en lo  a lto , m uy  bien señalada , 
que con u n  descabello á la  seg u n d a , hicieron 
doblar el to ro .

E l Largo, Chato, t i  Inglés y  Chano, pusieron 
a lgunas varas  de las que se ap lauden .

E n  ban d erillis , Ju a n , Tom ás y  Galea, y  
bregando «el de todos los días».

L a  presidencia, encom endada a l sim pático
D . José S aba te r, acertada, atanio enérgica.

V erem os s i en la  te rcera, 
que va á to rea r el Gallo, 
rem ed ia  las am argu ras 
que  está  la  afición pasando.
P ero  a l m irar como va 
poniéndose esto de m a lo .. 
el oue  la  g en te  s  • a b u rra  
n o  lo rem edia ¡ni el GilLo!

c a i h b  l e s  .
U n aburso  d igno de acerba censura, y  que 

se viene rep itiendo  con dolorosa frecnencía, 
m e m ueve á  llam ar la  atención de la  au to r i­
dad , puesto  que  su s  consecuencias m e toca­
ro n  ay er ta n  de cerca, que estuve á  p u n to  de 
se r u n a  de las p rim eras víctim as.

E lecto de la  precip itación  con que  a rrancan  
los tra n v ía s  á  la  sa lid a  do los to ros, por el 
afán  de recoger viajeros, u n  coche que desca­
rriló  se m etió  en la m ism a vía de donde sa lie­
ra ,  yendo á  chocar con o tro  d e  los que a g u a r­
daban  la  vez para  m archar.

L a  lanza  d e  un coche se in trodujo  en el in ­
te r io r del prim ero; hubo  sustos y  contusiones
f' DO tuv im os que lam en ta r uoa desg racia  por 
a o m r tu n a  in tervención  de la  P rov idencia , 

que  lo m ism o salva a l to re ro  maalóit que  al 
pacífico viajero qne expone su  v ida en  u n  tra n ­
v ía  del Este.

C -L .

E L  DÍA_TOLÍTICO
CONSEJO EE MimSTEOS

E l que se  celebró ayer ta rd e  en la  P residen­
c ia  comenzó una  hora m ás ta rd e  de la  a n u n ­
ciada porque e! S r. C ánovas llegó re trasado  á  
causa  de h ab er recibido la  visita d o lo s  repre­
sen tan tes  del N tm  York Herald.

Em pezó el Consejo dando  c u en ta  e l Sr. Cá­
novas de e s ta  en trev ista , en la  qne dichos p e ­
rio d is tas  se  m an ifestaron  anim ados del m ejor 
esp íritu  respecte á  E spana.

Segu idam en te  lo s m in is tro s  de U ltram ar y 
de la  G uerra  leyeron  loa te leg ram as que  h an  
recibido del g en e ra l b la rtinez  Campos.

E l Br. A zcárraga m anifestó  que  todos loa 
elem entos pedidos p o r  el jefe d d  ejérc to  de 
C uba  se le  hab ían  rem itido , y  que . de acuer 
do con el m ism o, del 2  a l 4 del próxim o m es 
de Mayo sa ld rá  de P uerto  E ico p a ra  Cuba 
u n o  de los cua tro  batallones de aquel ejérci­

to  puesto  en  pie de guerra , y  pocoe d ía s  des­
pués o tro .

T am biéu  dió c u en ta  el m in is tro  do la  G ue­
r r a  d e l em barque y  sa lid a  p ara  P u e rto  Rico 
del [irim er batallón  expedicionario, y  de los 
200 ind iv iduos que  van á Cuba.

E l m in is tro  de F om ento  presen tó  e l expe­
d ien te  relativo  á  la concesión del fe rro carril 
d e  C ala tayud  á  Teruel y  S a g u n to , exponien­
do  una  lum inosa h is to ria  de la  cnestión , como 
an teceden te  á  la  propuesta  que  en favor de la  
Sociedad  belga, ún ica <^ue h a  acudido a l con ­
curso , h a  hecho la  Com isión m ix ta  de sena­
dores , d iputadoe y  a lto s funcionarios de Fo­
m ento y  H acienda, y  el C onsejo acordó la  ad ­
judicación que  se  indica.

Tam bién se  resolvió que se proceda á  la  
construcción del m uelle de la  R ibera B 'ija en 
e l p u e rto  del Musel (Gijón). quo se  su spenda 
la  su b a s ta  p  ra  la  ven ta  de u n  m onte , cuya 
propiedad se v ienen d ispatando , desdo h ace  
tie m p o , el E s ta d o |y  e l A yun tam ien to  de 
Cuenca, v  conceder varios in d u lto s  de penas 
leves, rela tivos a l m in isterio  de U ltram ar.

E l m in istro  de H acienda anunció en C onse­
jo  u n a  rea l orden que piensa d ic ta r en  té rm i­
no breve sob re  reg is tro s  fiscales de fincas n  -  
bañas unificando el criterio  de los delegados 
de H acienda respecto  á  ía  tribu tac ión .

Los m in is tros hablaron de la s  ta reas  parla­
m en ta ria s  y  no acordaron nom bram ien to  a l­
guno .

Volvió á  u s a r  d e  ¡a  palabra el S r. A zcárra­
g a  y  annnció  que en  breve d ic ta rá  u n a  dispo- 
siciÓD, q u e  el estado  de g u e rra  de las is la s  do 
C uba y  F ilip inas hace  necesaria, pues p o r la 
llam ada ley  del salto del tapón, los oficiales 
que  p jrtcnecen  á  aquello s ejércitos, p a ra  op­
ta r  a sus beneficios, tienen  que tra s lad a rse  á  
la  Península, y  proyecta  ex im irlos de esta 
obligación.

Tam bién se ocupó del m ovim iento  produ­
cido en  el E jército  en favor del Banco Militar', 
pero  el G obierno, considerando su  situación  
especial en  la? C ortes, acordó lim ita rse  á  
dec la ra r que ver.á con gusto  que  se apruebe 
la  proposición que  figura en  e orden ae l d ía  
de! Congreso.

Refirió ei m ia is tro  de M arina los trabajos 
realizados en ag u as de T arifa p o r la  ñ o tiila  de 
la c a sa  H ayues, y  m au ifes tó q u eh asta  q u ép ase  
u n  m es de la  declaración oficial de la pérd ida 
d e l crucero Reina Regente no se lo rm ularán  
las propuestas p ara  p roveerlas  vacan tes pro- 
docidas por la  ca tá stro fe .

Y á lo s  cua tro  y  m edia term inó el Consejo.

A yer los círculos políticos estuv ieron  casi 
desiertos. L a  poca g en te  qoe  concurrió  puede 
decirse  que  solo habló  de tos trab a jo s  electo 
ra les y  de los rum ores de a lianza eu tre  silve­
lis ta s  y  gam acistas, cosa que u n o s  y  o tros d es­
m ien ten .

Los silv e lis ta s  publicaron  ay er en  n u estro  
colega £ l  Tiempo su  m anifiesto  y  la  sig u ien te  
cann ida tu ra :

Palacio.—Señor conde de M alladas y  D . To­
m ás Ignacio ds B eruete.

U n i'e is id ad .—Señor duque do P rim . 
C en tro .—Señor m arqués de M onistrol y  don 

Ju a n  M uguiro C errajería.
Hospicio.—D. San tiago  de L in iers y  G allo. 
B u e n a r is ta —Señores m arqués de C ubas y 

barón  del C astillo  de Chírel.
C ongreso .— Señor conde de B ernar. 
H o s p ita l .-S e ñ o r  m arqués de Perales y  don 

C arlos M aría Cortezo y  P rieto.
in c lu sa .—Señor m arqués do C orvera y don 

M iguel Lorenzale- 
A udiencia .—Señor conde de M ejorada del 

C am po.
,%

Kn c l O ongreso con tinuará  ea ta  ta rd e  el 
debate  sobre ol n  u frag io d e l R eina  Regente, 
y  es p robable que hable el S r. S ag as ta . D es­
pués segu irá  la  discusión del p resupnesto  de 
G uerra.

E n  e l  Sanado se d iscu tirán  los a su n to s  pues­
tos á la  o rden del dia.

D ebidam ente autorizados podem os negar 
en abao u to  la  no tic ia  dada por L a  Correspon­
dencia de España respecto  a l supuesto  ing reso  
del S r. C añel.as en el partido  conservador.

E l d istinguido  d ipu tado  por T arragona es 
7  s ig u irá  siendo libera l sag as tin o , pues se- 
gÚQ é l m ism o nos dice, no sabe evolucionar.

N %
E n  las c ircunstancias po rque a trav ie sa  Cu­

ba, necesita  su  gobernador general ser eficaz­
m en te  auxiliado en  ta  ta re a  de v ig ila r con 
verdadero in terés el envió de aprestos y  m u­
niciones con destino á la  in su rrecc ió n .' P ara  
esto  necesitaría  u n a  escuad rilla  de pequeños 
buques que  no tiene  sino en  m uy  escaso n ú ­
m ero  y de m alas condiciones. Pero  adem ás se ­
ria  preciso que  los v icecónsules y  agen tes 
consu lares con tribuyesen  con toda su  buena 
v o lun tad  y su s  inform es á  ten e r a l goberna 
dor g en e ra l de la  isla a i co rrien te  de todo lo 
que se tr a m e  p a re  au x ilia r á  lo s separa­
tis ta s .

L a  m ayoría  de estos funcionarios en las po­
blaciones do la  U nión y o tro s  países de A m é­
rica  no son com patrio tas n u es tro s , n i aon es­
paño les m ás que  en  cuan to  rep resen tan  á  Es­
p in a  y  no pueden se n tir  lo s estím ulos para 
e 1 1 c lase  d e  servicios é inform aciones que si 
fuesen españoles. E n  este  sen tido  parece que 
h a  hecho a lg u n a  indicación e l genera l M artí­
nez Campos, que e l G obieraose propone a ten ­
d er, haciendo algunos nom bram ientos y  tra s ­
lados de estos funcionarios.

E n  e l casino carlista  de la  calle de Pontejos 
hu b o  anoche reun ión  m agna de adeptos, pre­
sid ida  por e l señor m arqués de C erralbo.

Se tra ta b a  de conocer ios traba jo s hechos 
p a ra  la  organización del partido , y  recuento  
de fuerzas para  e l caso de que  se  decidan á 
lu ch a r en los comicios ahora  ó m ás  adelan te , 
y  e l resum en hecho les satisfizo, pues cuen tan  
con num erosas fuerzas o rgan izadas que aún  
p iensan poder aum entar.

E l S r. Mella d irig ió  la  pa lab ra  á  los congre- 
gados exhortándoles con su  frase v iv a  y  fo ­
gosa á  u tilizar los recursos qne  su s  propios 
adversarios, los liberales, les proporcionan 
p ara  organ izarse  con tra  e llo s. E n  el propio 
sen tid o  dijo tam bién a 'g u n a s  el S r. Morales.

Se acordó p e rs is tir  en  sus ta reas  de p ropa­
gan d a  y  organización, y  convocar p ara  e l p ró­
x im o dom ingo uua reunión de los p res id en ­
t a ,  vicepresidentes y  secretario? de lo s  com i­
té s , lo s cua les llevaran  hecho un  resu m en  y 
recuento  de fuerzas para  decidir, en  au  v ista, 
s i so  h a llan  en e l caso de p resen ta r on can d i­
d a to  de sus opiniones en  la  fu to ra  elección 
p a ra  concejales ó s i convendrá m ás reservarse 
p a ra  la  de diputadoa.

S e  decidió, en f in , d irig ir u n  despacho  de 
felicitación á  D . C arlos, por cum plir ay er el 
año  de su  m atrim onio  con la  p rincesa B erta  
de R oban.

«
* •

Indudablem ente e l G obierno procede con 
g ran  discreción apreciando con ex ac titu d  su  
situación  difícil a n te  la  m ayoría  d e  laa C á­
m aras. P ero  sua am igos y  su  p rensa no dejan  
p a sa r dia, n i ocasión de quejarse  de que  las 
oposiciones d iscu tan  con c ie r ta  p ro lijidad  el 
p resopnesto , acusándolas de obstrucion istas. 
C um plen con un  deber, que es el de ve la r por 
los in te reses  del con tribuyen te , y  esto  les 
basta .

Pero  e sto  á u n  lado, hay que oir á  los m is ­
m os fusion istas, los cueles dicen que de L -  
lla rse  en e l banco nzul u n  G obierno de su s  
am igos, e s ta ría n  siendo los p resupuestos m u ­
cho m ás d iscutidos que ah o ra  lo  soa .

Conque y a  ven loa conservadores lo que  se 
aho rran .

U n periódico da cuen ta  de la  notabilísim a 
m an era  con que u n  n iño  de diez años to ca  la 
bandurria .

Pero  aboga calurosam ente porque de je  ese 
in s tru m en to , p a ra  el cual ta n  precoces y  feli­
ces disposiciones m u es tra , y  se  ded ique  a l 
vioiín.

Eso es lo que  hacen  m uchos en  E spaña.
D ejar de se r za ra te ro s, carpin teros, m ecá­

nicos, .etc., p a ra  lo que pnede decirse que h a n  
nacido, y  d ^ ic a r s e  a  abogados, poUticos, con­
cejales, etc. e tc ., p a ra  hacer s u  desgracia, y  
lo que  e s  peor, la  nuestra .

E n  la  calle de M iguel Scrvet u n a  fogata  en ­
cendida p o r unos m uchachos ocasionó graves 
quem aduras á una  m ujer que pasaba.

De seguro  que aho ra  el Juzgado , en e l p ro ­
ceso qne  se  in s tru y a , no se  aco rdará  d s  ex i­
g ir  responsabilidades 4 quien  m ás  derecha­
m ente corresponden.

A los delegados de la  au to ridad , que debían  
v ig ila r d icha  ca lle  y  ev ita r que  se  encendie­
sen  fogatas.

P orque creo que  no la s  au to rizan  las orde­
nanzas m unicipales.

Pero y a  se  sabe que  aquí no se  h ila  ta n  del­
gado . ________

Según  el balance del Banco de E sp añ a , el 
oro e s tá  casi lo m ism o que cuando se h izo  e l 
balance anterior.

Es verdad: por las ntbes sobre poco m ás ó 
m enos.

U na m arquesa h a  dejado en su  te s tam en to
32.000 pese tas para  rep a ra r varios tem plos.

No m e parece  m a l del todo.
Pero  s i h e  de se r franco m ejor m e parecería 

q u e  to d as  esas gen tes ricas y  generosas se 
acordasen de rep a ra r los tem p los después de 
fundar hospitales ó  escuelas ó de socorrer á 
los necesitados.

Pero no  tcd o s  som os del m ism o parecer.
Los que  han  de d iscrepar del mió son siu 

d u d a  los in teresados en el a rreg lo  de a lg ú n  
tem plo.

Bien averiguado  re su lta  que  la  em pera triz  
v iuda  de R usia se causó la  h e rid a  del p ie  al 
su b ir en  el ascensor, p o r querer que  u n  perri­
llo  suyo subiese tam bién  en  dicho ap ara to .

Ocasiona muy graves accidentes 
Igualar i  los perros con las gentes.

¡Qué herm oso espectáculo e l que p resen ta  
e l cam po poli.ico desde que los fu s ion is tas lo 
h an  abandonado y  io  cu tiv an  los conserva- 
doresi

¡Qué anim ación ta n  p in toresca y  a legre 
reinal

¡Qué de am igos m enos se  convidan á com erl
[Qué de en tu s ia s ta s  aradores, ú  oradores 

qne  se  disponen á  sem brar y  recoger!
¡Que m ace ra  ta n  franca de en señ a r los 

d ie n te sá  aquellos qu e  fueron am igos para  
m orderles, y  á  éstos que tienen  la  sa r té n  por 
e l m ango, p a ra  ped ir es u n  bocado!

¡Qué org ía  se p repara  p ara  e l in s ta n te  en 
qu 'i se cierren  las Dortes!

CLEMENCIN.

E U S K A L - J A I
E l partido  jugado  ay e r  por Tacolo y  A du­

na, colorados, con tra  L asa rte  y  E gu íbar, re­
su ltó  en treten ido  é in te resan te .

Todo e l p a rtid o  estuvo e l d inero  y  el p a r t ij  
do p o r los colorados; pues bien, en  e l tau to  
22 ó 2:1 so ig ua la ron  los azules, fuéronse que­
dando a trá s  h a s ta  llevarles aquéllos 6 , 7  y  8 
tan to s . Pero  e a  la ú ltim a  ¿decena ap re ta ro n  
los azules h a s ta  igua la rse  á  49, lo cnal p rodu- 
0 el n a tu ra l su s to  y sobresalto  á  los que h a ­
dan  dado 40 duros por siete.

G anaron  los colorados por p u ra  casualidad; 
pero  en  fin, ganaron .

Todos ju g aro n  con buen deseo y  afán  da 
com placer; pero  sólo A duna hizo ju g ad as  de 
m érito , devolviendo pelotas im posibles a l  r e ­
bote.

MtDRW.—Imprenta, San Agustín, 3.
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ro s tro  risueño , se levan tó  con fu ro r celoso y 
re su e lta  á  vengarse de s u  infiel am ante.

E n  m edio dcl estruendo , y  cuando u n  fran­
co se a trev ía  en  su  em briaguez  á poner sn  
m ano sobre los hom bros d e  la  pobre J u a n a  la  
Jo robada d iríg ióndola palab ras obscenas, en­
tró  en  e l palacio un  hom bre  m edio desnudo 
y  lanzando  golpes te rrib le s  con s u  nudoso 
palo  ¿  los escuderos que le im ped ían  la  en 
trada .

—Ju a n a ... C olom baik, ¿dónde estáis? dijo 
F e rg á n  el C an tero  precip itándose en  m edio dg 
la  o i^ ia  eon aspecto am enazador y  terrib le .

—¡Fergán! ¡padre mío! g r i ta ro n  á  u n  tiem ­
po Ju a n a  y  C olom baik.

E l aiervo hizo a l o irles u n  esfuerzo desespe­
rado  p a ra  abrirse  paso, llegó h a s ta  donde es­
tab an  su  esposa y  su  hijo , repartiendo  á  d ere ­
cha  y  á izquierda palos t a n  te rrib le s  qne  dejó 
a te rrad o s  á  lo s caballeros y  estrech ó  co n tra  su  
corazón apasionadam ente á  lo s ob je to s queri­
dos que  cre ía  h a b e r  perdido p a ra  siem pre.

L os escuderos acudieron levan tándose  de^ 
suelo y  casi s in  alí n to  d ijeron  á los señores: 

—E stábam os en  la  p u e r ta  de la  ca lle  ju g an ­
do á  los dados, cuando se acercó e s te  loco y 
nos p reg u n tó  si hab ían  tra íd o  a l  pa lac io  una 
m u je r jorobada y un  n iño. L e  respondim os, 
que sí, y  entonces penetró  á  pesar nu es tro  en ­
tran d o  b a s ta  aqu í a tra ído  p o r v u e s tra s  carca­
jadas.

—¡ " s  preciso ahorcarlo  a l  mom ento! dijo 
R odulfo.

— [Que m uera! g rita ro n  todos.
V arios señores se  p rec ip itaban  sob re  F e r­

gán , cuando se  oyó á lo lejos e l sonido d e  los 
c larines y  ru m o r do voces le ja n a s  que g r i ta ­
ban :

—;A las arm as! ¡Loa sarracenos! ¡á las a r ­
m as!

Y no  ta rd a ro n  en  e n tra r  a lgunos guerreros 
del d uque  de A q u itan 'a  con la  espada desnu­
d a  en  la  m ano  y  g ritando :

— L 8 sarracenos se h an  aprovechado do la  
noche p ara  so rp ien d er la  c iudad , y  acaban  de

in tro d u c irse  cerca de la  p u e rta  de A grá por la  
b recha  qce  h icim os en  el a sa lto . Se com bate 
y a  en  la s  m u ra ll is . ¡A las arm as, señores, á 
la s  arm as! ¡A his a rm as, dnque de A qui- 
tañ ía!

A penas acababan de p ro n u n c ia r los g u e rre ­
ros e l nom bre  del d uque  cuando  apareció 
W ilhe lm  IX  en  m edio del tu m u lto  cansado 
p o r e l anuncio  del inesperado  a taque , pero  su  
vestido estaba  en desorden, y  salía  de uno de 
lo s  aposentos que daban  á  la  ga le ría , pá lido , 
a te rrad o , g ritan d o  y  estru jando  en tre  su s  m a­
nos un  pergam ino .

—¿Qué tienes? le  p regun taron .
— ¡Desdichado de m í... desdiobado! g ritaba  

e l duque.
—¿Qué sucede?
— ¡U na judía! ¡una judía!
— ¡A rm ate, W ilhelm ! le dijeron su s  com pa­

ñeros. ¡Los sarracenos a tacan  la  ciudad!
— ¡Corram os á laa  m urallas!
— ¡A laa arm as!
Pero  e l  d uque  rep e tía  con terror:
— ¡Una judía!
Y  con la  m irada  fija , la  fren te  bañada  en 

frío  sudo r y  pareciendo que  no  o ía  n i veía] á 
su s  com pañeros de g u e rra , con tinuó  m u rm u ­
ran d o  palab ras incoheren tes y  lanzando p ro ­
longados suspiros.

Sentóse abatido  en  u n  a lm ohadón , y  d ijo  á  
R odulfo qne  se  hab ia  acercado con in terés:

— ¡Estoy perdido!
— ¿Quó te  sucede W ilhelm ?
— ¡Dios m ío, ten ed  piedad de mí!
-  ¿Por q u é  es tá s  te n  desesperado?
— A zenor la  Pálida m e b a  seguido cuando 

en trab a  en ese aposento cim la  re in a  de los 
riba 'doa ..

—lAcdbs!
— Y m e h a  dicho: «Soy ju d ia ; si lo dudas, 

haz que  te  lean  e s te  pergam ino  escrito  en  he­
breo.* Mirr.d el pergam ino  fe ta l. ¡Estoy per • 
dido! ¡Dios mío, tened  piedad de m í! Me arre­
p ien to . lU na judía! ¡una judia! ¡Oh! ¡perecerá 
en  la s  llam as esa m u je r infam e!

¿Quieres seguirm e? Te llevaré á  casa de una  
noble y  c a rita tiv a  dam a que  cu idará  de t i  y 
d e  t u  h ijo . —E ra  p ara  m í una  d icha  ta n  ines­
p erad a , anadió  Ju a n a , que  creí en  su s  pala­
b ras  y  la  seg u í.

- H a b é i s  caido en  u n  lazo odioso, porqne 
quieren  h ace r d e  vos u n  ju g u  te , dijo  tr is te ­
m en te  Y olanda en voz b a ja . ¿H abéis oído lo 
que  dec ian  esas m ujeres?

—No m e im porta; su friré  todas las h u m il'a - 
ciones y todos los desprecios ei dan  pan  y  
abrigo  á  m i h ijo , respondió Ju a n a  con acento 
an im oso  y  resignado. ¡Oh! todo lo su friré  con 
condición de que  m i pobre h ijo  pueda desean, 
sa r a lg u n as ho ras y  recobrar las fuerzas y  sn  
sa lu d , po rque ahora  le  am o m ucho m ás que 
an tes ...

—¿Por qoé?
—P orque  á  nad ie  m ás  qne él te n g o  en  el 

m undo.
—¿H abéis perd ido  á  su  padre?
— Se qnedó sepu ltado  en la arena,respondió  

Ju an a , y  no pudo contener las lág rim as al re­
co rd a r á F e rg a n . Cuando el h u racán  nos sor­
prendió  en  el desie rto , quedem e ciega y  aho­
g ad a  p o r e l to rbellino , y  m i prim er m ovim ien­
to  f j é  abrazar á m i hijo. E l suelo  se  hundió 
entonces á m is pies y  perdí e l sentido.

—¿Y cómo habéis podido llegar i  ea ta  c iu ­
d ad . pobre m u jer?  dijo  la  re in a  de los ribaldos 
in te re sa d a  p o r ta n ta  d u lzu ra  y  resignación. 
¡E s ta n  la rgo  e l  cam ino a l trav é s  del desierto!

—C uando recobré  el sen tido , respondió Ju a ­
n a , e s tab a  acostada  en un  carro con m i hije 
a l lado d e  u n  anciano  que vendía á  los cruza­
dos a lg u n as p iovisiones; se  hab ía  compadeci­
do de m í y de m í h ijo  a l encon trarnos m ori­
bundos y m edio sepultados bajo la  a ren  i. Mi 
m arido  sucum bió  ta l  vez porque e l aneiarro 
m e  dijo  que  no hab ia  v is to  o tra s  v íc tim as a l 
lado n u estro  cuando nos recogió. C on su  au ­
x ilio  hem os continuado  una  g ra n  p a rte  del 
cam ino  s in  cansancio; pero  el m ulo que  tirab a  
del carro de aquel anciano carita tivo  m u rió  á 
diez leguas d e  M arhala, y  obligado m i p ro tec­
to r  á  quedarse en el cam ino y a abandonar á  
los peregrinos, fué asesinado queriendo defen* 
d e r BUS provisiones con tra  los rezagados. Todo 
se  lo robaron s in  hacernos daño a lg u n o , y  les 
segu im os con c l tem or de estraviarnos. L leva­
b a  á la i  h ijo  sob re  U  espalda  porque no  ped ia

d a r  u n  paso, y  de este modo hem os llegado  á 
e s ta  ciudad.

—¿Por qué  03 desesperáis? dijo  Y olanda. 
T al vez se  h a b rá  salvad o vuestro  m arido como 
v o so tro s ..

— ¡Ah! s i se salvó  de la  m uerte  ta l  ves sd 
vió en  o tro  peligro , porque e l señor d eP loue t- 
ne l...

— ¡El señor do P louernel! exclam ó Y olanda 
in terrum piendo  á  J u a n a . ¿Conocéis á  ese in~ 
fem é?

—E ram os siervos de su  señorío: p ir tím o s  
del p a ís  de P louernel a l segu ir á  lo s cruzados, 
y  la  casualidad nos hizo encon tra r con el con ­
de pocas ho ras an te s  del¡huracán . Mi m arido  
com batió con é l . .

—¿Y no le  m ató?
— Nó. porqué in terced í por él.
— ¡In terceder por N erow eg. ¡Peor que  un 

lobol exclam ó Y olanda con  explosión d e  có­
le ra  y  de odio. No soy m ás que u n a  débil m u ­
je r ... pero DO tend ría  rem ordim iento en  a se s i­
narle.

—¿Qué m al os ha  hecho?
—Me despejó de la  herencia  d s  m i p ad re , y  

de baldón en  baldón he  llegado á ser la  com* 
pañ era  de la  re in a  de los r ib a l los.

—¿N unca dejarás de ser orgullosa? dijo la 
reina de los ribaldos, y a  no eres la  noble Y o ­
landa.

—Tienes razón, respondió la  joven con tr is te  
y  am arg a  sonrisa; soy m enos que  tú  puesto 
que eres m i re ina.

—H ijas m iae, dijo G ertru d is  acercándose á  
las jovenes, anochece y  es p reciso  que vayais 
á engalanaros. Y  tú ,  buena pieza, añadió 
infam e vieja d irig iéndose i  Ju a n a  y riéndose 
á  carca jadas, p rep ára te  p a ra  ado rnarte , la- 
v a r te y  p e rfu m arte , que  b ien  lo  necw itas.

—¿Daréis de com er á m i hijo? ¿Le p e rm iti­
réis que descanse a lg u n as horas?

—No t  n g as  cuidado p o r t u  hijo , porque 
ta n to  tú  como él esteréis aqu í se rv id t»  como 
rejres.

— ¡Ah! exclam ó Ju an a ; e l cielo m e  envía  
ta n ta  d icha.

-  Serás recom pensada generosam en te  como 
rep resen tes  con g rac ia  el papel que te  re ­
servo esta  noche.

E l patio  in te rio r del palacio del em ir de 
M arhala  ofrecía aque lla  noche u n  golpe de

\
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EL GLOBO

ESPECTiCÜLOS
C O M E D IA .-A  i t a  9 .—I I  de 

abono .—T. im p a r .— A cto
2 .» d eC in  k o - k a .-  A cto 2.* 
de II vendito re  de ü se lli . -  
R om anza d e  tip le  d e  el rey  
que rab ió . —  E l m onólogo

E l d ia  de d ifun to s (diálo- 
go). —  N uestros p a tr io ta s  
(diálogo;.— De Méjico á V i­
llacorneja 

ZA R ZU ELA . A las 8  3(-!.— 
L a  Dolores.

1:{ .de ab . — T. im p ar. — 'L .A R .A . — .A la s  ^ 8 ^ 3 (4 .— 
¡Q u ém arid o y q u ém u je r!— ' 1.® se r ie .—  T. 3.* p a r .—

titu lad o  I ta l ia .—F rancia  y 
Kspai'i».—E l dúo  de los pa . 
rag u as  del ano pasado por 
agua. A cto 3 . ' 'de I b tb -  
beo é 1‘ in tr ig a n te .

P B I N i l E S A . — A las 9 -

P o rn n a  cruz.—L es asisten­
te s .—U e te rfe  en honduras 
— L a rebotica .

A P O L O .— A las 8  l i 2 . -  
D olores... de cabeza ó e l co­
leg ia l a trev ido .— L os p u ri­
tan o * .—  E l m onagnillo .— 
E l dúo de la  A fricana.

E S L A V A .— A las 8  3 ( 4 . -  
E1 figón d é la s  desd ichas.— 
E l tam bor de granaderos. -  
E l cu ra  del reg im ien to .— 
La flor de lis.

R O M E A .—A las 8  1(2.-^ 
U n t  rero  de g ra c ia .-  ¡V i­
va m i niña!}— R oberto  el

d iab lo .—U na crisis y  Lo­
reto.

GRAN CIRCO D E  PA R ISH . 
A  las 8  1(2.—G rande y  es­
cogida función, p rogram a 
especial, en  la  que tom a 
rá n  pacte E:Ia Z u ila , L u lu , 
S atanella , el profesor Boss

ü u c ,
E S T L

L a  H a r i n a  l a c t e a d a  N e s t i é  e s t á  r e c o m e n d a d a  
d e s d e  hace mas d e  25 a ñ o s  por Í3S PRIMERAS AUTORIDADES MÉDICAS 
de TOOOS LOS PAISES, li el aliseoto n s ¡etetiliiade y nai apreciáis para los 
liiss y lis snferass.

' “. f í r ' H A R I N A  LACTEADA N ESTLÉ
La H a r in a  la c te a d a  H estlé
contiene U mejor Icciie de  los Alpes Suizos.

^  La H a r in a , la c te a d a  Hestlé
l |  \ I D jS  es de muy fucil digestión.

n U i I  i r T V Á l H  La H a r in a  la c te a d a  le s t lé
eriUi tes vómitos y diarrea.

La H a r in a  la c te a d a  H estlé
facilita cl destete j  la dentición.

LaHarina lacteada Hestlé
la tom ín  con gusto los niñas.

LaHarina la c te a d a  Kestlé
es de una preparación fácil y rápida.

LaHarina la c te a d a H e s tlé
reemplaza ventajosamente la leclie materna

__________  cuaudo esta es deficienle.
La B a r in »  l a c t e a d a  N e s t ié  es sobre todo de un  gran valor durante los 

calores del verano cuando los niños son acometidos de enfermedades intestinales.

\ p e  ven ta  talat Farm acias, Droguerías y U ltram arinos
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La Empresa de EL GLOBO regala un eremphr, 
& elegir, entre los de la selecta Biblioteca clásica 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
deH ernaudo y  Compañía, de esta corte, á  todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará uu ejemplar, á elegir, entra el variadísimo 
catálogo de Nótelas escogidas, al que renueve siij 
abono por un semestre adelantado, y un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas á  los «jue 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

X I
1

Todo aquel que se suscriba durante el presen­
te raes, recibirá gratis las 700 páginas que lleva­
mos ya publica'ias eu folletíu de la interesan­
te novela de Eugenio Sué, LOS HIJOS DEI 
PUEBLO.

I I I
Los suscriptores á EL GLOBO tienen asim is­

mo derecho al servicio gratuito do la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y á cargo de 
notables letrados de e íta  corte.

Se al5uUa muy tarato
jen la calle de Tarrago­
na, núm . 10, entre las 
estaciones de las Deli­
cias y Mediodía, un gran 
Tocal, cubierto en gran 
:parte Con montera de 
icristal, propio para al­
macén ó tienda.

Razón en la misma 
casa, donde también se 
alquilan cuartos econó­
micos, ó en la calle de 
\tocha, 120, principal 

derecha.

El mejor üentrlflcó' 
\fo»agradable r. sobre | 

tado,m¡t Higiénico:

Aguad.PMlippej
tm pleaóa cor la

Odontalína
PASTA SENTARIA. VEROADERO 

CiRII!H DE LA BOCA
S*A.Z%TS

JE R IE L ll.U .T .á ’fisM ci

AGENCIA JUD IC IA L
G R A T O I T A  P A R A L O S  S U S C R I P T O B E S  S E  « E L  G L O B O »

G estión  y despacho de exho rtes: facilítanse datos , n o ti­
c ias y  co n su ltas  re fe ren tes á a su n to s  judiciales.

E s ta  A gencia c u en ta  con la  cooperación de v ario s  l e t r ^  
dos que  se  encargarán  d e  to d a  clase de recn rsos, sin exi­
g ir  hoDorarioa, especialm ente en los de casación y  respon­
sabilidad.

D irig irse á  In A dm inistración  de E L  GLOBO.

SOClEDi ü  m n n r SOS DE MiDRI
lARlFA DE PRECIOS

T T s a r i f a  - A .

SERVICIO DE ABONOS
A L  ANO

Pételas.

300

600

75

Por una estación particular.....................
Por una estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu­
diendo hacer todos ellos uso del te­
léfono .......................................................

Por una estación para casinos, círcu­
los, eto.....................................................  1.000

Por cada 100 metros ó fracción de ellos
que pase del término municipal  4
/Por un aparato supletorio (1.* clase) 

para comunicar con la estación 
del mismo abonado y además con 
la Central, compuesto de un mi­
crófono y sus auditores, dos tim­
bres y sus dos conmutadores de 
tres airecciones, sujeto todo á uua
plancha do madera.........................

Por un aparato supletorio (2.* clase) 
para comunicar solamente cou la 
estación del mismo abonado, com­
puesto de un micrófono, dos au­
ditores, dos timbres y dos con­
mutadores de dos direcciones, su ­
jeto todo á una plancha de ma­
dera...................................................

Por un aparato supletorio (3.* clase) 
para instalaren el cuarto-habita­
ción do un inquilino de finca ur­
bana que tenga teléfono para uso 
de todos los vecinos de la misma 
para hablar á todos los abonados.

Por un aparato supletorio (4.* clase)
•y un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente á  la 
Central.............................................

71

65

Cuadro indicador de 4 direcciones........
» cada otra dirección....................

Por un conmutador íal año), dos direc­
ciones.......................................................

Cada otra dirección...................................
Un timbre (al año).....................................

54
530

70

4
2

10

con BUS cuadros de siite. 
seño rita  V alsois y  todos los 
elonw s.

GRAN CIRCO DE COLON.— 
A l a s 8 3 ( l .  N otable fu n ­
ción. — Se e jecu tarán  los 
m ejores ejercicios p o r  los 
a r tis ta s  princ ipsIesM r.F es-

si p re sen ta rá  p o r  vez p ri­
m era  dos m agniflcos to ros 
en  lib e rtad  y  el coloso t i r a ­
dor Mr. L eón  M artin  h a rá  
b lanco  de un  objeto puesto  
sobre su  cabeza que  ta n  
ru idoso  éx ito  ob tiene  todas 
las noches.

MiLES DE L i  f E J l f i i  DE L i  ORIM
C uración p ro n ta  y  radical con el empleo de las corrientes, 

continnaa, p a .» los ca ta rros crónicos de la  vejiga, afeccio­
nes de la  p ró s ta ta , esperm atorrea, debilidad g e n it ¡l, o rina 
con posos, incontineucift, etc.

T ra tam ien to  y curación p ro n ta , seg u ra  y radical de las 
enferm edades s ifilític -s ó venéreas.

CONSÜLTOrilO MÉDICO INTLRNiClONUL
r e m a .! .

Ju g o s  orgánicos, B row  Sequardínos, te s tic u la r, de subs­
tan c ia  g ris  y  de la  g lándu la  tiro idea , p ara  com batir al, 
a tax ia , la  n é u re s t n in , m ie litis , deb ilidad , tuberculosis; 
tubos de tre s  cen tím etro s cúbicos á ó p e se tu s . ¡

P ildoras an tiep ilé ticas F i i l « l e i u a i i n ,  p ara  la  epilepsia, 
e lam peis, ba ile  de tían V ito , m a l de corazón, S pesetas 
caja.

G otas an tih esté ricas  F i i l U c m a n n ,  p ara  el h is terism o , 
cu ra  epilé tica , bolo histérico, convulsiones, e tc . 5_pesetas 
frasco .—Se vende en todas las p rincipales farm acias. De­
pósito: M elchor G arcía, C apellanes, 1

M P Ü l i  f i s c o  i N D A L D Z i
IBARRA Y COMPAÑIA

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña
E s ta  acred  tad a  y an tig u a  E m presa, quo cu en ta  hoy 

con ve in te  vapores, h a  fijado su s  salidas:
Lunes. P ara  C arril, V igo, H uelva, C ádiz, M álaga; A l­

m ería , C artagena, .Alicante, V alencia, T a rra g o n a , B ares 
lona , C e te t y  Marsella.

Miércoles.— Para G ijón, S a n ta n d e ry  Bilbao,
Jueves.— Para C arril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.—P a ra  S an tan d er y  Bilbao.
L a  ca rg a  que no e s té  em barcada los d ías fijados, an tes  

de la s  des de la  ta rdo , no podrá se r adm itida.
Sou á  cargo de la  Em presa los gasto s s i p o r fuerza m a­

yo r ; o pudiera ser em barcada.
C onsignatiirio  en la  C oruña, D . N icandro  F a riñ a , al 

lado de Ta b a te r ía  Se 'vas.

L .u n a ,  l l < • L i  G O I F M E i L u n a ,  1 1 .

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

El primero, más surtido y  más barato.
ALMACEN D E MUEBLES

con g randes f.icilidades p a ra  e l pago, 
vincias.

-E xportac ión  á  pro-

R t tU u r a á o r  del C abéllo

ROSSETTER
IS  la  ún'ea praparacloD qus  

MstUramanta pueds reaU w H  
gm laa lo ieu U  ») cabello b U sM  
I f r i a t n  color prlmlUvo ya asa 
c e n o , castaña o rublo perdida 
M r c a n »  de «afenaedad A 
•dad avaoMda. Ayuda la  nota»
laiaza, diodote aquél aadCM 
ana  pm oura ai cabello n  
eob^ Etiutal, la lucidas, )• 
q ie m  1  boUcaa do laluTCBWd. 
DM lniro U caspa 1 fo* d«mM 
atait* d* la cala**. Imtade id 
salda del cabello, lo baoe ero- 
eer. forUfica j  haca renacer ca  
h a  partea cuvaa  cuando aua  
« « 0* ta rail. — D efuU em  
mutru  U* ítUtecisnss tu* m 
HuStn n u  M usMtre 4*  * 0 »terror- i i  « o s sa n a a
lu 'to i Uco V «i* la m arca  dé 
h b ric a .a s l com o el nocubra da 
•711. n B T S M , t t ,  Coleoúh 
S*T-,t'<íT. U indoa.vltTnfiloD  h  
« tlq u eU  e n  eapafiol j  pu  ingléa. 

rtudestaipcTrntuarnS' '
i u  u M i 4* o ftkuiés  iM tote- 
U* en tatas is i t íu t tS t t  m  
fJRtXS.

A u a e ts i a l  p a r  a a v ( *  i 
9 » 7 l  r i ' I O  I  P 3 * i -» a t a —

C A B E LL O  Y BA R BA  -  COLOR NATURAL
Proveedor de S. U. la fíeina de Inglaterra 

/  de S. Kt. el Emperador de Rusia.
1 M E D A L LA . D E  O R O  Y  3  D E  P L A T A

R l P A R A T E ü R » Q ü í N Q U I N A
Preparado p o r  F . C R U C Q , <jultnlco P rivilegiado s. g. d. g.

P A R I S  — -1 3 , R U E  D E  T R É V 1 S E ,  -13 — P A R I S
y  a n  C asa d» PDTAED, 37, B o n ley a rd  de S tra ab o u rg , PA RIS

Bl imieo producto gue si* ser una Untura restituye preurestoanunte al CatuUoyaUs Baria
4« V alor  j j r i m f f i i 'o ,

P U E D E  E M P L E A R L E  U N O  M IS M O . — C U R A  L A  C A S PJÍ »
S N  T 0 1 l \»  l.A S  P R U y ü M E R ÍX S  T  rE l.U O U h B IA S

106 BIBLIOTECA D E  «EL GLOBO® LOS H IJO S  D E L  PUEBLO 707

v is ta  ao rp rendente  Rn cada uno  de su» cuatro  
costados ae ex tend ía  n n a  ancha g a le ría  de oji. 
vas m oriscas sosteo idas p o r co lum oites de 
m árm ol de color d e  tosa, y  e n tre  eada co lum ­
n a  graodea vasos de alabastro  orien ta l llenos 
de flores se rv ían  da b .s e  á candelabros do ra ­
dos donde se  ve ían  antorohas de ce ra  perfu ­
m ada. M )8-.ico8 d e  variados co lores cubr.an  
e l pavim ento  de la s  galerías; su s  artesonados 
y  su s  paredes desaparecían  bajo arabeacoa 
blancos y  oro saliendo d e n n  fondo de p ú r -  
p a ra ,  y  b landos alm ohadones de seda  se  apo­
yab an  en las paredes, donde so ab rían  varias 
p u e rta s  ojivales cub iertas p o r espléndidos 
cortina jes con fran jas de perlaa y  que condu- 
c ian  i  los aposentos iu terio res. Jau la s  do ver­
e s  de oro y  cubierta? de p la ta  eocerrabaD ra -  

risim as aves de A rabia, sob re  cuyo p lum aje  
reverberaban e l záfiro, e l ru b í y  la  e  >me aldai 
y en medio del patio  u n  su rtid o r, que sa lía  de 
uua  ancha concha de pórfiro, volvía á  caer en 
b rilla n te  lluv ia , y  hacía  herv ir y  rebosar con­
tin u am en te  el ag u a  c r ís ta lin i qne  ca ía  en  u n  
g ra n  receptáculo cnyo reveatim tento  d e  m ár­
m o l se rv ia  de zócalo á  enorm es candelabros 
dorados sem ejan tes á  Im  d e  los vasos de las 
g a le ría s . A quella fresca fuente i.’ d ian te  de 
Inz serv ía  de adorno cen tra l á  u n í  m esa re 
donda y  baja  colocada en derred o r del recep- 
tácu 'o  y  cu b ie rta  con u n  m a n te l de seda bor­
dada, donde brillaba al resp landor de la s  e n ­
to rch as  la  espléndida vajilla d e  oro y  p l .ta 
tra íd a  de G alia por el duque de A quíran ia  y 
anmenta-.Ia con to Jo s  los despojos ganados á  
los sarracenos: eran  copas adornadas de p e ­
d rerías, g randes án fcras de p la ta  llenes de 
ro jo  néc ta r de C hipre ó de G recia, y  m ochos 
p la to s de oro donde se  osten taben  la  pú rpura  
y  el azul d e l p lum aje de los pavos rea les de 
Fenicia  y  los feísanes de A sia, pues los sier­
vos cocineros de W illie lm  IX  los hab ían  ador­
nado, despuea de cocerlos, eon sus a las y  co­
la s  cub ie rtas de p lum a. V eíanse adem ás m an­
ja res  m ás sastancioses que estas aves, como 
cu a rto s  d ean tilo p es  y  carneros do tíirla , j a ­
m ones de Bizanci-o, y  á  in tervalos a lta s  p irá ­
m ides de f ru ta s  de a  {iiellos clim as alzándose 
de grandes fuentes de p lata .

Form aba la  bóveda e l cíelo estre llado , y  la  
no he a.'u tan  tran q u ila  y  sereua que n i el

mús leve soplo de v ien to  ag itaba  la  llam a de 
las an to rch as.

Bn ta n to  quo reinaban  en  e l firm am en to  la  
calm a y  la  seren idad , es ta llaba  el tu m u lto  d e  
la  o rg ía  en aque lla  m esa su n tu o  a, en  to rno  
de la  cual estaban  sen tados • 'naucitos a lm oha­
dones los convidados d e  W ilh c lm  IX  Todos 
e ran  aventurero.» y lib e rtin o s  como s u  anfi­
tr ió n , im lignoseom pañe os de los Godofredoa 
y  o tro s piadoB'e guerreros de U  cruz, pnes no 
habían  psrtídocom -o ellos á P alestina  eon el 
a fán  dü rescatar e l Santo  Sepulcro, sino  p ara  
co n tin u a r en las comarca» leO c ien te  la  v ida 
desordenada que hab ían  llevado en  la  Galia. 
Loa prelados y noblos que  segu ían  In cruzada 
hab ían  hecho desespera-loa esfuerzos par* co n ­
d u c ir á  u n a  buena sen d a  á  l a  tu rb a  da im píos 
aven tu reros que  den ig raban  con su s  desó rde­
nes y  excesos la  s a n ta  em presa, pero  W ilhelm  
y lo* qne le ImiáabaQ se a rrep en tían  por a lg u ­
nos d ías a l o ir la s  represione* de los soeerdo- 
t.‘B, pero  luego ro U ia n  á  caer en el libertin» je  
p a ra  baldón de la  cruzada.

A quellos a leg  «s conv  dado» se  h  b ian  sen­
ta d o  á  la  m esa a i  anochecer y  era  y a  m edia no­
che, y  gastado» ya por laecostum bres o r ie n ta ­
les, en  vez da perm anecer arm ados desde el 
alba h a s ta  la  noehe como en la  G alia, babian  
trocado  su s  a rm ad u ras  por anchos vestidos de 
seda E l duque  d s  A quitan ia , cuyos cabellos 
flotaban sobre u n a  tún ica  de paño do oro , lle ­
vaba según l a  m oda an tig u n  u n a  corona de 
rosas m ustias  co a  los vapores del festín , y 
Azeaor la  PMida, cuyos labios b  illeban  con 
e l m ás  vivo carm ín , es taba  sen tada  a l lado  de 
W ilhelm  y  engalanada c n  lujo. L as ped re­
rías do su s  brazaletes y  sua g a rg a n td ia s  b ri­
llaban  en  s u  cuello y e n  BUS brazos, poro e s ­
taba som bría , ab a tid a  y p ensa tiva  en m edio 
dü la  ru í io sa  o ig .a , y  su  d U tra ida  m irada v a ­
gaba cou expresión s in ie s tra  on to rno  dol patio  
como si el I s tin  fuese p ara  e lla  u n  espec­
tácu lo  ev triiñd .

N o repetirem os loa d iferen tes d iálogos que 
se cruzaban eu la  m osa y cuyas palabras ofen­
derían  loe oídos castos. ¿Qué prudeneia podía 
re inar en un banque te  donde e l vino caía á  to ­
rren tes  desde las ánforas á l.is copas?

D urau to  el festín  se  habió  varias veces de 
las belles.is ju i ía s  que  a lgunos caballeros ce­
lebraron , pero W ilh e lm  dijo  a i  seuor d e  Ra-

dulfo que le  p regun taba  si creía que  e ran  sus 
sem ejan tes  el sarraceno  y  el judio:

—E l sarraceno... ta l  vez, pero el ju d ío  es 
para  m í u n  obieto de odio y h o rro r.

A zcnor la  Pálida, que  por un m om ento  es­
tu v o  m ás a ten ta  y  som bría, n o  ap artab a  los 
ojos de su  am an te  m ien tras  expresaba la  r e ­
p u g nanc ia  invencible qne le  in sp iraba  los jn - 
díos.

—O reo, c o n tin : ó e l duque, que la  raza  j u ­
d ia  es ta n  poco sem ejan te  á la  nu estra , qne 
a u n q u e  soy un  libertino , s i no  hubiera  en el 
m undo  m ás  q a e  u n a  m u je r, y  e s ta  m u je r 
iueve herm osa  como A zenor... se r ía  m ás  casto 
que u n  cenobita.

—Soy de tu  m ism aop in iün , W ilhe lm , dijo 
el seño r de H autpou! en  tan to  que  .Azenor se 
Boureia con sin ie stra  am arg u ra .

—Si la  ju d ía  es lin d a , replicó otro caballero 
vaciando la  copa ¿qué im porta? Y  p o r o tra  
parte , ai se  ig n o ra  que  es jud ía ...

— ¡Si se  ignora! dijo el duque ¡Dios m e l i ­
b re  de sem ejan te  engaño! ¡U na ju d ía  e s  un 
au im al inm undo!

—No creo que la s  jad ía s  sean  an im ales  in ­
m undos cuando  sou  ju d ia s , d ijo  el señor Ro- 
dulfo , y  son herm osas...

— ¡Son judías! dijo W ilhe lm  con ím petu  é 
iu terrum p iendo  a l  cruzado. Con eso e s tá  d i­

cho todo.
— T u rep u g n an c ia  raya  y a  e n  m an ía , con" 

te s tó  R odulfo , y  ex trañ o  que u n  hom bre in ­
crédulo com o tú ,  u n  poeta, cuyos versos eró­
ticos é im píos se  can ta n  en  to d a  la  A quítan 'a>  
io cu rra  en u n a  superstic ión  ta n  rid icu la .

—R odulfo, g ritó  W ilhelm  con las m ejillas 
inflam adas por la  ira , e res m i huésped , pero 
te  responderé que quien  s e a t r e v e á  sostener 
en  m i p ieseucia  que u n a  ju d ia  es m u je r,..

—¿Qué responderás?
— ;Qué quien  ta l  d ice... es u n  perro!
R odulfo, a l oir esta  ofensa, se  levantó b ru s­

c a m e n te 'y  cogió u n a  ánfora para  lanza rla  al 
rostro  de W ilhe lm , pero su s  am igos le  co n to . 
v ieron  m ien tras  decia  con ira:

—D uque d e  A qu itan ia , Rodulfo te  re ta  á e s .  
p ad a  y  puña l; te  espera  m añana  debajo de la s  
m ura llas  de M arhala. A h í tien es m i gu  n te .

Y  se lo arro jó  a l d u q u e  que lo recogió d i.  
ciendo;

— .Acepto e l deaafio.

Reinó u n  m om ento  dasilcncio .
Aquellos com bates e ran  ta n  frecuentes e n ­

tre  lo s francos que no causaban  em oción a l­
guna, y  ún icam en te  A zenor la  P á lida  m a n i­
festó e l m ás vivo in terés d .ira u te la  d ispu ta , 
pues á  p e sa r de su s  esfuerzos, b rilla ran  dos 
lág rim as en su s  ojos cuaudo oyó las d e n ig ra n , 
te s  pa lab ras que  d iiig ia  su  am ante á  R odulfo.

P ro n to  volvió á rean im ar, sin  em bargo , la 
a leg ría  y  la s  carcajadas y  los ch is tes hicieron 
olv idar la  desagradable escena que  acababa de 
tu rb a r  la  org ia .

— ¡Ola! escuderos, dijo c-1 duque , tra e d  d a ­
dos, : jedrez y  m i cofrecillo de oro. Q uiero g a ­
n a r en  este  d ía  todo el d inero  á m is h u é s ­
pedes.

— ;.A jugar! ¡á ju g a rl g r i ta ro n  los c ab a ­
lleros.

E jecu táronse las órdenes del dnque, que 
habló  a l  m ism o tiem po en voz b a ja  á  u n  es­
cudero y cuyas palabras lleg a ro n  á lo s  oídos 
de A zenor la  P álida , qu ien  con las facciones 
descom puestas por la  a n g u stia  de los cclcs 
cogió con m ano  convulsiva e i brazo de su  
am an te  que  ab ría  en  aque l m om ento  u n a  caja 
llen a  d e  oro .

—W ilh e lm , dijo con voz so rd a  y  a lte rad a , 
h e  oido que m andabas á r e e  escudero  que  in- 
iro d a jese  m ás m ujeres.

— E s e ierto .
—¿Qué m ujeres son esas?
— ¿Qué te im porta?
—¿H as convertido  acaso t u  palacio en easa 

de prostitución?
— Q uiero obsequiar á m is huésp  des.
— ¡Infame!
— ¡Celosa!
—Tem e m i ira ,W ilh e lm ... No m e ob ligues...
—¿No sabes que  solo á  t i  t e  amo?
E n tra ro n  entonces varias m ujeres que  a l 

com pás de una  m úsica arm oniosa bailaron  en 
to rn o  de la  m esa dejando asom brados á  los 
huéspedes del duque.

T am bién estaba en tre  ella.» Ju a n a  la  Jo ro b a , 
da vertida  con u n  tra je  ridículo y  excitando 
un iversales carcajadas. La pobre m adre se h a ­
b ía  p restado  á  aque lla  hum illación p a ra  dar 
u n  m om ento  de descanso á su  hij o.

C u u n d i Azenor la  Pálida vió que  el duque 
de A qu itan ia  reconocía á  Y olanda y  ú la  re ina 
de los ribaldos y  que se  d irig ía  hacia e llas coa
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